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ADVERTENCIA PRELIMINAR. 


AA el año de 1835, empezó á onblivar 
el difunto. D. Bartolomé: José Gallardo , con 
el título de El Criticon, una colaceion de 
artículos críticos, 4 OLA literarios pro= 
- pios, y algunos opúsculos en prosa Y verso 
de insignes escritores españoles, ya inédi- 
tos, ya escesivamente raros, cuya publica- 
cion: suspendió el año: siguiente de 1836, 
por razones que nos son desconocidas. Cións= 
tanos, como quiera, que entre el cúmulo de 
escritos, fruto de su ejemplar laboriosidad, 
han' de existir noticias. peregrinas biográfi- 
cas y bibliográficas; borradores de corres- 


tan adelantada ya su sobrino D. Juan An- 
tonio Gallardo, que bien suministrará mate- 
rial para algunos volúmenes. Pero' este es 
un compromiso mas lejano, cuya realizacion 
pende de causas agenas de este lugar, y que 
debia ceder naturalmente ante la necesidad 
de continuar El Criticon; en la misma for- 
ma y tamaño que principió á darle á luz su 
autor, satisfaciendo á los suscritores al mis- 
mo y complaciendo á sus apasionados; en 
lo cual han creido y Creen firmemente los 
editores cumplir un deber de justicia y de 
eratitud, á la vez que hacer un señalado 
servicio á las letras españolas. 


Madrid 1.” de Setiembre de 1359. 


EL. CRITICON, 


Núm. 6." 


REPAROS CRITICOS 


al Romancero y Cancionero publicado por D-Manuúel Josef 
Quintana enla «Coleccion de poesías castellanas» de 
D, Ramon Fernandez. 


Util cuanto feliz pensamiento fué el de. co- 
ronar la mas rica sino la mas selecta coleccion 
de poesías castellanas que hasta ahora ha visto 
el público, con las flores escogidas de nuestros 
Romanceros y Cancioneros. antiguos.. Este pri- 
mor, (y no el único) faltó á.la coleccion que á 
mediados del siglo pasado publicó Lopez Sedano 
con el título de Parnaso Español. Olvidóle 
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tambien el Padre Estala copilador de la presen- 
te; pero su continuador Quintana, con mejor 
acuerdo, no ha querido qúe falte tal flor á tal 
ramillete. El acterdo' kdlol rob sio dicho- 
so: veremos 'si la" 'ejécucion lo ha sido igual- 
mente. 

El título de «Poesias escogidas de nuestros 
Cancioneros y Romanceros antiguos» supone el 
empeño logrado de haber tenido presentes las 
colecciones de romances y canciones que corren 
(al menos impresos) en eastellano;! larga tarea 
ciertamente, pero sabrosa y entretenida. Esta 
especie de libros escasea ya, lastimosamente en 
España, y aun en el mundo; pe esta misma 
circunstancia debe cebar mas á los amantes de 
nuestra literatura en el empeño de buscar los 
pocos ejemplares que nos quedan para salvarlos 
de las injurias del tiempo, y dar asimismo á co- 
nocer al mundo las galas mas ricas y preciosas 
de las musas españolas. 

Al repasar en mi memoria las' Obras de este 
género que tengo vistas, leidas y decoradas, me 
asaltan de tropel al pensarniénto el” rarisimo Ro- 
mancero gótico de “Nájera, el llamado de 'Am- 
beres, los de: Sayago', Padilla ; Laso de'la 
Vega, Lobo, "Sepúlveda, Moncayo; Madri- 
val, “Arias Perez; Segura, “y finalmente ' el 
riquisimo tesoro del Romancero general de las 
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tres edicciones de Godinez y Juan de la: Cuesta 
(1602, —4—14). Y de Cancioneros generales y 
particulares--el. de Llavia, Encina; Castillo, 
Mendoza, 'Montemayor, Urrea: ' etc. En su- 
ma, solo los Romanceros que han pasado por mi 
mano yde que he perdido 'ejemplares 'ó estrac- 
tos en el memorable saqueo de Sevilla (13 de 
junio 1823), pasan de treinta. 

Estas, :ó las mas de estas colecciones da á 
entender el señor Quintana que ha reconocido 
para la empresa de la presente obra. Así ade- 
mas lo significa. esplicitamente:en algunos. pa- 
sajes del prólogo. «Cuando nos pusimos '(di- 
ce p. vi) á reconocer los Cancioneros antiguos 
con el fin de escoger composiciones para esta co- 
leccion, nos admiramos de ver cuán pocas eran i 
las que podian llamarse verdaderamente poéti- 
cas etc.» Verdaderamente, que si el señor co- 
lector se hubiera tomado el entretenimiento de 
registrar el tercio, siquiera, de las obras que de- 
jamos apuntadas, ni hubiera, soltado espresion 
tan temeraria, ni seria sn coleccion tan mengua- 
da. Hablemos claro: Quintana, á. pesar del énfa- 
sis y magisterio con que se produce en dicho 
prólogo, no ha visto,mas Romanceros que uno, 
ni mas que un Cancionero tampoco. 

¿El Romancero que ha visto, es el general de 
la impresion de Madrid de :1604 que cita. al fó- 


o 

lio x1v. He tenido en. mis manos por: los años 
de 1804 en Madrid el mismo idéntico ejemplar 
que él manejó. ¿Existia en la curiosa biblioteca 
del duque de Medinaceli, donde melo franqueó 
su bibliotecario don Pascual Canuto; insinuán- 
dome ser el mismo de donde se habia sacado el 
presente Romancero. 

Es verdad que. aun sin esta declaracion: se 
pudiera haber venido en conocimiento de que 
Quintana manejó el ejemplar de Medinaceli por 
una circunstancia' que no se halla en otro nin- 
guno: Como el Romancero general comprende so- 
bre 1.500 romances, cuyos autores no se espre- 
san, no faltó un curioso 'que en alginos 'roman- 
ces fué marginando de sw puño los nombres de 
los que él creia sus autores. Es el caso que en- 
tre estos nombra á Liaño; y nuestro Quintana 
sin averiguar si tal poeta habia, pilló la especie 
al vuelo, y la estampó crudita en su introduccion 
al Romancero (p. xxm) donde dice: «La' buena 
época de nuestros romances comprende el me- 
jor tiempo de la poesía en que Lope de Vega, 
Liaño y otros mil desconocidos, tan buenos ó 
mejores que ellos, aun no se habian acabado de 
corromper con el pésimo pd que Pd lo 
ahogó todo.» [186 

El hecho de la verdad es que no existe tal 
poeta; y aunque pudiera quererse disculpar por 
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errata material en trocatinta de nombres, la re- 
incidencia: de Quintana en la repeticion del mis- 
mo nombre arguye que no fué yerro de impren- 
ta, sino error de entendimiento. En efecto, este 
mismo error que estampó en el Rómancero, año 
de 1796, le repite despues en la Coleccion de 
poesías * en 1807. (L> que prueba de camino 
los pocos adelantos que nuestro Quintana hábia 
hecho en once años en el conocimiento de nues- 
tra historia literaria). 

El que Quintana llama Liaño, porque le ha- 
11ó traspintado el nombre, noes sino el ilustre 
poeta aragonés Liñan, galante competidor de 
Lope, cuyos elogios pueden verse en el «Laurel 
de Apolo» del mismo Lope, en Cervantes, ete., y 
euyo nombre poético era Riselo, como el de Lo- 
pe Belardo. Liñan fué uno de los mas valientes 
ingenios que tuvo la escuela poética española en 
fines del siglo xvr: todos sus contemporáneos, 
aun los mas satíricos y maldicientes hablan de 
él con aprecio y veneración en prosa y en verso: 
Espinel, Paravicino y Salas Barbadillo que no se 


0 Publicola en Madrid por Fuentenebro y compañía con 
este título «Poesías selectas castellanas desde el tiempo de 
Juan de Mena hasta nuestros dias,» en cuya introduccion 
página 06, dice: «Este juicio de nuestros . romances ha sido 
publicado ya por el colector en otro opúsculo suyo» (que 
es el prólogo de este Romancero), 
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ahorraron ni aun con el mismo autor inmortal 
de Don Quijote, le elogian encarecidamente. Sin 
embargo, como, no. dejó coleccion publicada de 
sus Obras, y las que imprimió enel Romancero 
general no llevan su nombre profano, ha caido 
ya en un profundo olvido, Para acertar yo á ras- 
trear, sus Obras en el intrincado' laberinto- del: 
Romancero, me ha puesto:en- la: mano el hilo de 
oro un contemporáneo suyo y mode los. ménos 
- aficionados á su buen ingenio;:el Maestro Gime- 
nuez Paton. silo sesiai0O an JA 
Volviendo ahora al di ciao: es de 
saber que á la edicion que Quintana disfrutó pre- 
cede, una curiosa introduccion en' que-se carac: 
teriza este género de poesía, propia y castiza es- 
pañola: y cuyas especies y doctrina traslada aquí 
el nueyo colector sin . darse por entendido, de- 
fraudando de la gloria del pensamiento al que 
primero le concibió. Quién fuese este mo es aquí 
del caso averiguar para demostrar el «robo: lite: 
rario que hizo Quintana de sus ideas; pero por 
lo que pueda conducir :al despejo-deesta incóg- 
nita; no quiero dejar de consignar aquí un ras- 
go histórico literario que puede al efecto ¿pres- 
tarnos alguna luz, En una delas licenci ias para 
la impresion de varias obras de i ingénio y“ pasa- 
tiempo, que compuso Alonso de Salas Barbadi-- 
llo, se enumera una que se: titula: Romancero 


/ 


A 


universal; con cuyo títulomo sé que se haya im- 
preso mas obra que dicho: Romancero general. 
Acaso Salas Barbadillo fué' quien enriqueció este 
Romancero con'el prólogo: de que hablamos, - y 
las cuatro partes que tiene sobre: las nueve á 
que subió la coleccion: en la impresion de Medi- 
na de 1602. En tal caso es mas que probable que 
Salas Barbadillo, que: era poeta de fácil y rica 
vena, no se eontentase con: ser mero copilador, 
sino que añadiria algunos romances propios. Co- 
mo quiéra, 'el empeño parece que:fué hacer una 
empresa mas mercantil'que literaria, y:compo- 
ner un tomo abultado de propio: ú ageno:á be- 
neficio de “alguno: de-tantos' libreros (él que fir= 
ma la: introduccion) como entonces traficaban 
con él sudor de los:autores que con el de sus 
plumas ganaban el negro pan de lágrimas. Bar- 
badillo se queja en' varios pasajes: de sus obras 
de la miseria que le'tenia condenado: á mo de- 
jar la: pluma de la mano. Cómo la: idea, pues, 
fué componer un tomo grueso para que el libre= 


ro sacase de él gran interés; no es de maravillar 


que para engrosarlo se incorporasen en él otros 
Romanceros casi enteros. Asi sucedió con:el. se- 
gundo de Gabriel Laso.de la Vega-que ocupa: casi 
todala parte 13.* del Romancero general. Por otra 
parte este pegujar del Romancero parece que era 
como baldío: publicado con el título de General 
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en 1602 la vez: primera, «ya en 1604 se adelantó 
á reimprimirle y coóntinuarle con título de «se- 
eunda parte» en Valladolid el estudiante Mi- 
guel de Madrigal de aquella Universidad. 

En el discurso del prólogo á-este Romancero, 
manifiesta el señor Quintana varias opiniones 
erróneas y temerarias, que iré despues. atildan- 
do; previniendo antes que sien línea de Roman- 
ceros no manejó mas del que dejamos ma- 
nifestado, en cuanto á Cancioneros no parece 
que tuvo ála mano sino el llamado General, co- 
pilado por Hernando: del Castillo, impreso. la 
primera vez el año de 1511, y reimpreso la, últi- 
ma en 1573. Estoy bien seguro.de que si Quin- 
tana, como ojeó ese, hubiera alcanzado á ver 
siquiera el Cancionero de enamorados, el Danza 
de galanes ú otro par de Cancioneros antiguos de 
los que corren impresos, ni hubiera impreso al- 
gunas piezas de las que imprimió, ni dejado de 
imprimir otras infinitas, que hubieran en todos 
sentidos enriquecido su colección. 

«Entresacarlas (preciosidades de los Roman- 
ceros), darlas el órden natural que deben tener, 
limpiarlas de las infinitas mentiras en que abun; 
daban, y corregirlas «4 veces de los lunares que 
el mal gusto del siglo imprimia en ellos, tal 
(dice) ha sido el trabajo que los editores (es 
decir, Quintana y el impresor) han hecho, y que 
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ofrecen gustosos al entretenimiento de muchos 
lectores, y á la reflexion y estudio. de algunos 
(página 1). 

Justamente me cuento yo en el número de 
- aquellos muchos, y sabe el cielo mi anhelo por 
ser tambien contado en' el número de estos po- 
eos. Mezclando, pues, burlas con veras se me 
ocurren sobre estas breves cláusulas estas bre- 
ves Observaciones. 

1.2 Yo no sé verdaderamente cuál sea el ór- 
den natural que deben tener estos romances; 
porque si natural es el órden con que han sido 
producidos, que los iba colocando del primero 
al último :en' progresion numeral; tampoco me 
parece contranatural el órden, digamos esencial 
del género de poesía, en que están escritos. 
Atendidos estos inconvenientes, hubiera sido 
mas discreta cosa no hablar aquí de órdenna- 
tural. * 

2.2. Me adelanto, invirtiendo el órden natural, 
á tratar el punto de la correccion, para la cual 
no creo en lid de buena crítica que el: señor 
Quintana esté facultado por ningun titulo. «Al 


+ Ni aun el órden natural se guarda; ejemplo: en la 
correspondencia .de Zaide, y Zaida, el ¡un romance se pone 
al, fólio 179 y para encontrar la respuesta hay que sal- 
tar al 188, y aun despues se leen otros romances del 
mismo asunto que debian: preceder. 


amigo con su tacha» es refran admitido en el 
trato social: esto mismo debemos admitir res- 
pecto á los autores. Tan tirana cosa sé me an- 
toja á mí el cortar. á una produccion del ingenio 
cualquiera rasgo que nos desagrade,. como seria 
si posible fuese) el tocar-á una gentil: dama en 
sus facciones, cuando:alguna disonase de la justa 
proporcion que debia tener con las. demas, se- 
gun los principios (verdaderos-ó fantásticos). de 
la belleza ideal. ¿Seria; pues, permitido, ¡para que 
uma bella aguileña fuese hermosa por. el cabo, si 
pareciese desmedida 'su nariz, cortarle la dema- 
sía? Pues tal y tan cruel cosa me parece 4 mi 
quitar un lunar, que sea, á ninguna composi- 
cion; pues aun cuando se lograse tener el debido 
pulso en no cortar mas ni menos de lo justo, bas- 
taba que quedase la cicatriz para que está! fuese 
mayor tacha; ips isided or 5209 siorozih e 
Pero aun en el caso estr emo day ser "piecisa Ó 
permitido tocar 4: :alguna composicion agena, 
nunca será esto lícito sin prevenir de la. enmien- 
da, para que se 'proceda:tom. él debido, cono- 
cimiento, como:en las comedias de dos ingenios, 
segun aquello: «Sepa el discreto, que lo repre- 
sentado. es de Moreto..;.».El señor ¡Quintana no 
ha tenido 4 bien manifestanos las correcciones 
que se ha servido hacer como en conciencia crí- 
tica debiera. Hablo de-las correcciones que haya 
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hecho en la composicion poética,' no de la cor- 
reccion de yerros de copia', porque esta propia- 
mente no se debe llamar correccion, sino resti- 
tucion, digámoslo así, á la mismedad de la obra, 

3.2 HEnmendar los yerros de pluma ó molde, 
las erratas (ó mentiras como las llama Quintana) 
es loable trabajo, y una de las principales obli- 
gaciones de todo colector el presentar el texto 
de sus autores puro, limpió y genuino. Pero 
siempre es preciso manifestar al público las 
fuentes de donde se han sacado las lecciones va- 
riantes, si del original guirógrafo, si de la edi- 
cion principe ó de códices del tiempo del autor; 
y cuando se carezca de todos estos recados críti- 
cos de justificacion de las enmiendas, alegar ra- 
zones de probabilidad ó congruencia: pero en 
buena crítica, siempre que un: editor presente 
alterado el texto de un autor; debe alegar los 
motivos de tal alteracion..Como el colector delos 
romances y canciones presentes no se ha dignado 
declarar de qué documentos ha sacado las nota- 
bilísimas variantes que ha puesto en las obras 
que publica, creemos que las haya sacado de su 
cabeza; tanto mas mérito si ha acertado de pro- 
pio númen á reponer la verdad donde estaba la 
mentira. Vamos á ver la verdad. 

Abriendo el tomo 1.% por la página 144, en- 
contramos el romance morisco de Zulema, que 
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empieza: «Aquel valeroso moro, rayo de la quin- 
ta esfera....» en el cual, cotejando la letra de esta 
edicion con la antigua de Godinez, se notan muy 
reparables variantes: señalaremos aquí algunas. 
La letra, segun: la estampa Quintana, dice: 


« Bendiciéndole mil veces 
su venida y su presencia, 
le dan las damas asiento 
dentro en sus entrañas mesmas. 
Pero al fin Zulema en medio 
de los alcaldes se sienta, 
que lo fueron por entonces 
de la mayor fortaleza.» 


El 6.0 verso se lee en Godinez *: 
« de los alcaides se asienta» 


leccion justa y propia, segun que la justifican los 
dos versos 'siguientes, porque alcaides;,:no alcal- 
des, son los que tienen las fortalezas; de consi- 
guiente aquí el señor Quintana, en vez de lim- 
piar, ensució el texto, poniendo mentira por ver- 
dad. Pero el toro sale: vamos adelante: 


«De aspecto bravo y feroz, 
vista enojosa y soberbia, 
ancha nariz , corto cuello, 
cuerno ofensible y piel negra, 
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*:, Romancero general, 1X parte, fol. 314. 
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Desocúpale la plaza 
toda la mas gente de ella; 
solo algunos de á caballo 
aunque le temen, le esfuerzan. 
Piensan hacer muerte en él, 
mas fueles la suya adversa ; 
pues siempre que el toro embiste, 
los maltrata y atropella.» 


Prescindiendo de las añadiduras voluntarias 
que dejamos marcadas en estos versos como pe- 
cados menores (si en tales puntos cabe parve- 
dad), es imperdonable la sustitucion de esfuer- 
zan á esperan, que es como dice y dice bien el 
original; y tan absurda la de muerte á suerte, que 
deja la copla absolutamente fuera de todo buen 
sentido. Otra dejaba ya fuera de gramática aña- 
diendo la palabra que subrayamos, la cual no 
existe en el original: 


En viéndole la gran plaza, 
toda se alegra y se altera; 
que en ver en fiestas al moro, 
les parece cosa nueva. 


Tal, tan ocioso, vicioso y mal empleado suele 
ser el trabajo que el señor Quintana dice haber 
puesto en limpiar los romances de las infinitas 
mentiras en que abundaban. Lo contrario, por 
desgracia, es lo que generalmente ha hecho, cor- 
rigiendo el texto en términos que trueca y tras- 
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torna lastimosamente el sentido de las voces y 
cláusulas mas significativas: y si esto sucede en 
las piezas modernas y corrientes donde es fácil 
adivinar el sentido, en las antiguas donde no es 
tan fácil hallarle, ni sucede menos, ni de consi- 


guiente es menos reprensible la falta. El donoso 


romance de Rosa fresca (fol. 74) lo estampa con 
la puntuacion y texto que sigue: 


«Rosa fresca, rosa fresca, * 
tan garrida y con amor, 
cuando vos tuve en mis brazos, 
no vos supe servir no: 

Y agora que os serviria, 
no vos puedo yo haber no; 
vuestra fué la culpa mia, 
vuestra fué, que mia no, etc.» 


El señor Quintana no ha entendido el dialo- 
gismo rápido y animado, muy conforme al gusto 
de los romances antiguos castellanos que se en- 
tabla en este romance. Con el verso 6,9 acaban 
las palabras del galan en no, donde debia cerrar 
el período: y en el siguiente donde Quintana 
pone mía, que es un absurdo, dice en el Roman- 
cero de Amberes de 1555 amigo; y muy bien, 
porque es la dama quien habla ya con su amigo. 

En el no menos bello romance antiguo de la 


mora Moraima (fol. 79), el diálogo del mentido - 


moro y la mora se pone así: 
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LEE Hablóme en algarabía 
como aquel que la bien sabe, 
abrasme la puerta, mora. 
¡Si ella te guarde de mal! 
¿Cómo tabriré mezquina , 
que no sé quien te serás ? 
Yo soy un moro mazote, 
hermano de la tu madre, 
que un cristiano dejo muerto. 
Tras mí viene él Alcaide, 
sino mabres tú, mi vida, 
aquí me verás matar. 


debiendo ser así: 


«Ablóme en algarabía, 
como aquel que la bien sabe: 
« abras me la puerta, mora; 
¡Si Alá te libre de mal! 
¿Cómo t'abriré mezquina, 
que no sé quien te serás? 
Yo soy un moro mazote 
hermano de la tu madre, 
que un cristiano dejo muerto; 
tras mí venia el Alcalde, 
Si no m'abres tú, mi vida, 
aquí me verás matar.» 


Aquí vemos otro quiprocuo al revés de alcalde y 
alcaide. 

La negligencia y desden con que Quintana 
trata los romances antiguos, honra ciertamente 
bien poco sus conocimientos en este ramo tan 
precioso de la lengua y poesía castellana. Acaso 
-€l desaliño con que imprimió los pocos roman- 


— 4- cl 
ces antiguos á que dió cabida en esta coleccion, 
proceda del desprecio con que miraba este géne- 
ro de composiciones que moteja de bien infelices 
(prólogo, fol. 13): blasfemia escandalosa contra 
el buen gusto de que estamos bien ciertos se re- 
tractaria, cuando viese los romances antiguos de 
que no tiene conocimiento. 

Larga y hasta enojosa seria la tarea de relevar 
los infinitos errores en que ha incurrido el señor 
Quintana, ya por falta de ediciones originales que 
consultar, ya por su prurito de corregir y en- 
mendar los antignos textos; nuestro ejemplar es 
buen testigo de lo que llevamos sentado, puesto 
que se halla materialmente cuajado de notas y 
llamadas que indican los muchos descuidos del 
colector. Pero no podemos menos de llamar aqui 
la atencion sobre dos romances, que leidos 
segun los imprimió el señor Quintana, no for- 
man sentido gracias á las supresiones gratuitas 
y variaciones que en ellos hizo. 


ROMANCES. 


(QUINTANA, TOMO 1.%, PÁGINA 100, 


Por la plaza de San Lúcar 
galan paseando viene 

el animoso Gazul 

de blanco, morado y verde. 
Quiérese partir gallardo 

á jugar cañas á Gelves, 
que hace fiestas su Alcaide 
por las paces de los Reyes. 
Adora una Abencerraje 
reliquia de los valientes 
que mataron en Granada 
los Cegries y Gomeles. 

Por despedirse y hablalle 
vuelve y revuelve mil veces, 
- penetrando con los ojos 
las venturosas paredes. 


ROMANCERO GENERAL (folio 4). 


(Edicion de 1604.) 


Por la plaza de San Lúcar 
galan paseando viene 

el animoso Ganzul, 

de blanco, morado y verde. 
Quiérese partir el Moro 

á jugar cañas á Gelves, 

que hace fiesta el Alcayde, 
por la tregua de los Reyes. 
Adora una bella Mora 
reliquia de los valientes, 
que mataron en Granada 
los Zegries y Gomeles. 

Por despedirse, y hablarla, 
vuelve y revuelve mil veces, 
penetrando con los ojos 

las venturosas paredes, 
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Al cabo de una hora de años, 
de esperanzas impaciente, 
vióla salir á un balcon 
haciendo los años breves; 
arremetió su caballo 

viendo aquel sol que amanece 
haciendo que se arrodille, 

y el suelo en su nombre bese; 
con voz turbada le dice: 

No es posible sucederme 

cosa triste en esta ausencia 
viendo así tu vista alegre. 
Allá me llevan sin alma 
obligacion y parientes; 
volveráme mi cuidado 

por ver si de mi le tienes. 
Dame una empresa en memoria, 
y no para que me acuerde 
sino para que me adorne, 
guarde, acompañe y esfuerce. 
Celosa está Lindaraxa, 

que de celos grandes muere 
de Zayda la de Jerez, 

por que su Gazul la quiere. 

Y de esto la han informado 
que por ella ardiendo muere, 
y así á Gazul le responde: 

si en la guerra te sucede 
como mi pecho desea, 

y el tuyo falso merece, 

no volverás á San Lúcar 
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A 
y al cabo de un hora de años, 
de esperanzas impacientes, 
vióla salir á un balcon, 
haciendo los años breves, 
y arremetiendo el caballo, 
por ver el sol que amanece, 
haciendo que se arrodille, 
y el suelo en su nombre bese, 
con voz turbada le dice: 
No es posible sucederme 
cosa triste en esta empresa, 
habiéndote visto alegre. 
Allá me llevan sin alma 
obligacion, y parientes, 
mas volverá mi cuidado, 
por ver si de mi le tienes. 
Dáme una empresa, Ó memoria, 
y no para que me acuerde, 
sino para que me adorne, 
guarde, acompañe y esfuerce. 
Zelosa estaba Celinda, 
que envidiosos, como suelen, 
á Zayda la de Xerez 
dicen que de nuevo quiere. 
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Ayrada responde al moro, 
si en las cañas te sucede, 
como mi pecho desea, 

y el tuyo falso merece, 
no volverás á San Lúcar 


EN 
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tan ufano como sueles 

á los ojos que te adoran, 

y á los que mas te aborrecen. 

Y plegue á Alá que en las cañas, 
los enemigos que tienes 

te tiren secretas lanzas, 

por que mueras como mientes. 
Y que traigan fuertes jacos 
debajo los alquiceles, 

porque si quieres vengarte, 
acabes y no te vengues. 

Tus amigos no te ayuden, 

tus contrarios te atropellen, 

y que en hombros de ellos salgas 
cuando á servir damas entres. 

Y que en lugar de llorarte 

las que engañas y entretienes, 
cor, maldiciones te ayuden, 

y de tu muerte se huelguen. 
Piensa Gazul que se burla, 

(que es propio del inocente,) 

y alzándose en los estribos, 
tomarle la mano quiere. 

Miente, le dice, Señora, 

el moro que me revuelve, 

á quien estas maldiciones 

le vengan, por que me venguen. 
Mi pecho aborrece á Zayda, 

de que la amó se arrepiente, 


00. 01.000000 000000. 00000. .0.0000 


Ms... y ¿Al 


tan ufano como sueles, 

á los ojos que te adoran, 

y á los que mas aborreces. 
Mas plegue Alá que en las cañas 
los enemigos que tienes, 

te tiren secretas lanzas, 

por que mueras como mientes, 
y que traigan fuertes jacos 
debajo los alquizeres, 

por que si quieres vengarte, 
acabes, y no te vengues: 

tus amigos no te ayuden, 

tus contrarios te atropellen, 
por que muerto en hombros salgas, 
cuando á matar damas entres, 
y que en lugar de llorarte 

las que engañas y entretienes, 
con maldiciones te ayuden, 

y de tu muerte se huelguen. 
El Moro piensa que burla, 

que es propio del inocente, 

y alzándose en los estribos, 
tomarle la mano quiere. 
Miente, le dice, Señora, 

el Moro que me revuelve, 

á quien esa maldicion 

le cáiga, por que me vengue, 
mi alma aborrece á Zayda, 

y de su amor se arrepiente, 
que su desden y tu amor 

han hecho su fuego nieve. 


= BA 
malditos sean los años, 
que la serví por mi suerte: 
dejóme á mi por un moro, 
mas rieo de pobres bienes. 
Esto que oye Lindaraxa, 
aquí la paciencia pierde; 
á este punto pasó un page 
con sus caballos ginetes, 
que los llevava gallardos 
de plumas y de jaeces. 
La lanza con que ha de entrar 
la toma y fuerte arremete, 
haciéndola mil pedazos 
contra las mismas paredes. 
Y manda que sus caballos 
jaeces y plumas truequen; 
los verdes truequen leonados 
para entrar leonado en Gelves. 


"QUINTANA, TOMO 2.2, PÁGINA 13. 


En los solares de Burgos 

á su Rodrigo aguardando, 

tan en cinta está Gimena 

que muy cedo aguarda el parto. 
Cuando ademas dolorida, 

una mañana en disanto 

bañada en lágrimas tiernas, 
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Malditos sean tres años 

que la serví por mi suerte, 
pues me dexó por un: Moro 
mas rico de pobres bienes. 
Oyendo aquesto Celinda, 
aquí la paciencia pierde, 
cerró la ventana ayrada, 

y al Moro el cielo que tiene. 
Pasaba entonces un page 

con sus caballos ginetes, 

que los llevava gallardos 

de plumas, y de jaeces: 

la lanza con que ha de entrar 
toma y furioso arremete, 
haciéndola mil pedazos 
contra las fuertes paredes, 

y manda que sus caballos 
jaeces y plumas truequen, 
las verdes truequen leonadas 
- y parte furioso á Gelves. 


ROMANCERO GENERAL (fólio 197). 


En los solares de Burgos, 

á su Rodrigo aguardando 
tan incierta está Ximena, 
que cedo esperaba el parto. 
Cuando ademas dolorida, 
una mañana en disanto, 
bañada en lágrimas tristes 
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tomó la pluma en la máno; 
y despues de haberle escrito 
mil quejas á su velado, 
bastantes á domeñar 
unas entrañas de mármol; 
de nuevo tomó la pluma, 
y de nuevo tornó al llanto, 
y de esta guisa le escribe 
al noble rey don Fernando: 
A vos, mi Señor, el Rey, 
el bueno, el aventurado, 
el magno, el conqueridor, 
el agradecido, el sabio; 
la vuesa sierva Gimena, 
fija del conde Lozano, 
á quien vos marido disteis, 
bien así como burlando; 
desde Burgos os saluda, 
donde vive lacerando 
las vuesas andanzas buenas, 
llévevoslas Dios. al cabo. 
Perdonadme, mi Señor, 
si no os fablo muy en salvo, 
que si mal talento os tengo 
non puedo disimulallo. 
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tomó la pluma en la mano. 
Y en despues de haberle escrito, 
mil quejas á su velado, 
bastantes á domeñar 
unas entrañas de un mármol. 
De nuevo toma la pluma, 
y abrió de nuevo el llanto, 
y en esta guisa le escribe 
al noble Rey don Fernando. 
A vos el mi Señor Rey, 
el bueno, el aventurado, 
el Magno, el conqueridor, 
el agradecido, el sabio. 
La vuestra sierva Ximena, 
fija del conde Lozano 
á quien vos marido distes, 
bien así como burlando. 
Desde Burgos os saluda 
donde vive lacerando 
las vuestras andanzas buenas 
Dios os vos las lleve al cabo. 
Perdonedes me, Señor, 
que no tengo pecho falso, 
y si mal talante os tiene 
no puedo disimularlo. 
Y estoy de vos querellosa, 
y os escribo mal mi grado, 
magúer que enemiga os tengo 
á fuerza de mis agravios. 
Respondedme en puridad, 
con letras de vuestra mano, 
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¿Qué ley de Dios os enseña, 
que podais por tiempo tanto, 
cuando afincais en las lides, 
descansar á los casados? 

¿Qué buena razon consiente, 
que á un garzon bien domeñado, 
falagieño y humildoso, 

le mostreis á ser leon bravo? 
¿Y que de noche y de dia 

le traigais atraillado, 

sin soltalle para mi, 

sino una vez en el año? 

Y esa que me le soltais, 

fasta los piés del caballo, 

tan teñido en sangre viene, 
que pone pavor mirallo. 

Y cuando mis brazos toca, 
luego se duerme en mis brazos; 
en sueños gime, y forceja, 
que cuida que está lidiando. 
Y apenas el alba rompe, 
cuando lo están acuciando 
las esculcas y adalides, 

para que se vuelva al campo. 
Llorando vos lo pedi, 

y en mi soledad cuidando 

de cobrar padre, y marido, 

ni uno tengo, ni otro alcanzo. 
Que como otro bien no tengo, 


MOI >: Y 


aunque yo al mandadero 

le pagase el aguinaldo. 

¿Qué ley de Dios vos otorga, 
que podais por tiempo tanto, 
como ha que fincays en lides 
descasar á los casados ? 
¿Qué buena razon consiente, 
que á un garzon bien dotrinado 
falaguero, y humildoso, 

le enseñeis á ser Leon bravo? 
Y que de noche y de dia 

le tengades atraillado, 

sín soltarle para mí, 

sino una vez en al año. 

Y esa vez que le soltais, 
fasta los piés del caballo 

tan bañado en sangre viene, 
que pone pavor mirarlo. 

Y no bien mis brazos toca, 
cuando se duerme en mis brazos, 
y en sueños gime, y forceja, 
que cuida que está lidiando. 
Y apenas el Alva rompe, 
cuando le están acuciando 
las esculcas, y Adalides, 

para que se vuelva al campo, 
Lástima tiene de verle 

tan astroso, y acosado 

la su madre, y los mis Ojos, 
de tanto llorar cansados. 

Y aun cuando se desposó, 
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y me lo habedes quitado, ' 
en guisa le lloro vivo, > 
cual si estuviera enterrado. » 
Si lo faceis por honralle, 
mi Rodrigo es tan honrado, 
que no tiene barba, y tiene 
cinco Reyes por vasallos. 
Yo finco, Señor, en cinta, 
que en nueve meses he entrado, 
y me podrán empecer 
las lágrimas que derramo. 
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Non permitals se malogren 

prendas del mejor vasallo, 

que tiene cruces bermejas, , 
ni á Rey ha besado mano. 
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fizo tan buen desposado, 
que pasar no le dejastes, 
tres veces en cuatro Mayos. 
Si lo faceis por honrarle, 
asaz Rodrigo es honrado, 
pues no tiene barba, y tiene 
cinco Reyes por vasallos. 
Yo finco, señor, en cinta, 
y en nueve meses he entrado 
y me pueden empecer 
las lágrimas que derramo. 
Que como otro bien no tengo 
y me lo avedes quitado, 
en guisa le lloro vivo, 
cual si estuviese enterrado. 
Non permitais que mal goce 
prendas del mejor fidalgo, 
que sigue Cruces bermejas, 
ni á Rey ha besado mano. 
Doléos, noble Señor, 
de ver que acueste á mi lado, 
en vez de su mancebía 
una vieja, y suegra al cabo. 
Que aunque me muestre cariño 
dos cerebros entranzados, 
mala amistanza mantienen, 
en un hogar y un estrado. 
Dad mi escrito á las llamas 
non se faga del palacio, 
que en malos barruntadores 
non me será bien contado, 
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de 1 y 
Y enderezadme este tuerto, 
ya sabeis lo que os demando, 


mirad que se ofensa el cielo 
de fecho tan mal guisado. 


Para quitar el amargo de especies tan desa- 
bridas, cierro esta plana con este romance viejo 
que desmiente al señor Quintana. 


ROMANCE. 


Yo me levantara, madre, 
mañanica de San Juan; 

vide estar una doncella 
ribericas de la mar. 

Sola lava y sola tuerce, 

sola tiende en un rosal. 
Mientras los paños se enjugan, 
dice la niña un cantar: 

«¿Dó los mis amores? ¿ dó los, 
dónde los iré á buscar?» 

Mar abajo, mar arriba 
diciendo iba un cantar; 

peine de oro en las sus manos, 
por sus cabellos peinar. 

« Dígasme tú el marinero, 
(que Dios te guarde de mal) 
si los viste á mis amores, 

si los viste allá pasar.» 


NOTA. 


El resultado de estas observaciones es que 
de las piezas en él contenidas se debe usar con 


suma desconfianza por hallarse su texto arbi- 


traria y torpemente alterado y corrupto = Cádiz 
24 de Agosto de 1823 = Gallardo. 
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"TLUSTRACIONES. 


Los nombres individuales que se apropian 
las: personas para figurar en el mundo encan- 
tado de la poesía, despojándose del vulgar y or- 
dinario que llevan en este mundo de amargas 
realidades, constituye una parte muy curiosa 
del lenguage poético. El español, como en todo, 
es felicisimo en este punto, y posee un caudal 
riquísimo de nombres poéticos significativos y 
sonoros en que aventaja indispensablemente á 
todos los idiomas de Europa, incluso el italiano, 
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Cuando siento esta absoluta hablo desnudo 
de toda preocupacion nacional, cerrando los oi- 


dos á la pasion para no atender sino á la natu- 


raleza, segun el rigor de los principios consti- 
tutivos de la armonia de las lenguas: si'bien 
como es materia esta en que tan poderosa in- 
fluencia tiene el hábito, no será mucho de ma- 
ravillar que á pesar de todo mi esmero me que- 
de todavia algun dejo de* preocupacion. Que 
tanto pueda en esto el prestigio de la costum- 
bre, lo prueba incontrastablemente un hecho 
que citaremos por via de ejemplo; y es que á los 
oidos ingleses suenan regaladamente ciertos 
nombres poéticos queálos españoles no les hace 
mayor gracia: y para los franceses son música 
celestial. 

Cito de propósito la lengua francesa, para que 
mas resalte la disonancia; pues en lo demas es 
necesario tener el timpano de palo bobo, para 
no conocer que comparar en punto de armonía 
el frances con el castellano, seria comparar con 
un piano un pito de castrador, 

Es de notar, ante todo, que en la antigua 
poesia española no fué admitido el uso de los 
nombres poéticos que despues tanto ha preva- 
lecido. La reserva y severidad de las costum- 
bres de nuestros bigotudos abuelos no debió de 
permitir esa licencia poética, la cual no princi- 
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pió hasta el reinado del paladin Cárlos primero. 
La galanteria caballeresca de los siglos anteriores 
no permitia que el trovador mas galan apellida- 
se á su dama sino con los nombres generales 
que significan el imperio de la hermosura sobre 
todos los corazones; así es que el tratamiento 
principal de toda dama era el de «Señora» (Vea- 
se las págs. 5, 29, 30, 75, 81, 83, tomo 10.) 

Despues se inventó el disfraz de los nombres 
poéticos para amantes y amadas, ya ajustándose 
las galas traidas de las musas griegas y latinas 
como Filis, ya adoptando el fácil anagrama que 
en nuestro idioma produce nombres dulcísimos 
como «Belisa» por «Isabel,» «Nise» por «Inés» 
y otros mas ó menos felices con los cuales que- 
daban las damas tan disfrazadas y desconocidas, 
como escondido quedaria cualquier galan po- 
niéndose detrás de una puerta vidriera. 

Como quiera, como esta es una parte de las 
galas poéticas que hace su figura en la funcion 
de máscaras donde el mundo real se trasforma 
en el fantástico de la poesía, he querido hacer 
reseña de los nombres de esta especie usados en 
esta obra; á cuyo fin he evacuado el tomo pri- 
mero y segundo. | 

Este trabajo que á algunos puede parecer 
ocioso é impertinente, tiene ademas de la utili- 
dad indisputable que reconocerá todo curioso in- 
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vestigador de las invenciones humanas, otra muy 
especial. Es sabido entre los inteligentes en nues- 
tra historia literaria que ciertos ingenios espa- 
ñoles adoptaron para sí y para sus damas cier- 
tos: nombres poéticos, por los cuales se pueden 
reconocer algunas composiciones suyas que an- 
dan sin su verdadero nombre. 

A la musa comun con otras naciones que 
tenernos los españoles para la invencion de nom- 
bres poéticos, se agrega Otra que nos es pecu- 
liar: la de los nombres «moriscos,» que nos re- 
cuerdan la servidumbre de siete siglos á que 
dejó condenada á la nacion española un rey mal 
regido, y siete siglos de guerra y hazañas glo- 
riosas en que los españoles lucharon con fortuna - 
desigual hasta romper tan bárbara coyunda. 
Pero empecemos nuestra letania, las damas por 
delante segun dice el galan proverbio. , 
Alzida, 210. 

Amarilis, 252, 266, 279, 320, 334, 

Anarda, 302, 375. 

Belarda, 259. 
Belilla, 235, 262, 266, 328. 

Belisa, 241. 

Celia, 253, 280, 336, 356. 

Clori, 293. 

Dóris, 250. 
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Fabia. 223. ESA 
Felisa, 239. 
Filena, 277. 
Filis, 201, 219, 222, 263, 269, 287, 297, 293. 
Flérida, 267. | 
Flóris, 219. 
Gila, 265, 266, 272, 315, 
Glauca, 246. 
Jacinta, 315, 342, 348. 
Juanilla, 113. 
Lisarda, 303. 
Lísis, 287, 311, 319. 
Lucinda, 280, 285, 329, 330, 333, 344, gon 
Marfisa, 295, 325. 
Menga, 261, 282, 295, 308, 324. 
Miguela, 113. 
Narcisa, 258, 323. 
Nise, 206. 
Rosania, 281. 
INTA. ES; 20d; 291, IZ. 
Tirse, 217. 
Tirsi, 287, 290. 
Inés, 273, 343. 
Ismenia, 264. 


“Albanio, 217, 264. 
Albano, 247, 
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Alcino, 219 
Anton, 268, 301, 313. 
Belardo, 199, 201, 211, 217, 222, 297, 301. 
Bras, 315. 
Brasildo, 252. 
Celio, 294. 352, 353. 
Celindo, 240, 
Corino, 251, 311. 
Daliso, 206. 
Damon, 279. 
Fabio, 336, 358. 
Fileno, 266, 270. 
Gil, 300. 
Jacinto, 255, 265, 292, 
Lauso, 357. 
Lisardo, 267, 278, 321, 334. 
Lisio, 289. 
Menalio, 238, 284, 
Pascual, 265, 367. 972, 282, 295, 298, 301. 
Riselo, 96, 225, 233, 235, 244, 257, 334. 
Rufino, 280. | 
Silvano, 258. 
Tirséo, 262. 
Tirsi, 300. 
Tirsis, 279. 


AN 


NOMBRES MORISCOS. 


Adalifa, 133, 174, 181. 

Aja, 131, 133. 

Alminda, 104. 

Balaja, 152. 

Celidaxa, 119. 

Celinda, 122, 130. 

Daraja, 126, 128, 134, 141. 

Fátima, 155. 

Galiana, 115, 124, 

Gaula, 108. 

Jarifa, 160. 

Laura, 111. 

Lindaraja, 101. 

Sarracina, 128. 

Zafira, 105. 

Zaida, 97, 101, 110, 113, 129, 135, 137 
143, 156, 159, 169, 171, 179, 181, 191, 196. 


Abenámar, 115, 125. 
Abenzulema, 150. 
Adulce, 130, 133, 137. 
Alarife, 184. 
Albenzaide, 95, 98. 

- Aliatar, 112, 184. 
Almanzor, 128. 
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Arbolan, 106. o o 
Atarfe, 116, 184. MS: 

Audalla, 133. 

Azarque, 119, 141, 186. | .6p 
Bajamed, 126. . 

Gazul, 95, $8, 100, 101, 104. 

Hamet, 107, 

Jarife, 128, 143, 145. 

Lisardo, 174. 

Mulei, 129. 

Muza, 126, 156. : 
Reduan, 116, 155. 

Rodamonte, 94. 

Sarracino, 124, 

Selim, 186. Y 
Tarfe, 128, 171, 180, 190, 196. 

Zaide, 180, 184, 188, 191, 194, 196. 
Zelimo, 109. 

Zulema, 141. 


Los mas de estos nombres son familiares en 
arábigo, como lo son entre nosotros los Fernan- 
dez y Rodriguez, pero como tienen para nuestro 
vido un no se qué de peregrino, basta para ser 
poéticos. 

Este es el lugar, pues hablamos de nombres 
poéticos, de reclamar en favor de los romances 
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un nombre pastoril que por ser crisma y con- 
firmacion del inmortal autor del Quijote, debe 
ser de gran respeto y veneración. 
Alegando Cervantes á: Apolo sus méritos y 
servicios, dice en el «Viaje del Parnaso» (U. 1v, 
fólio 18 de la ed. principe). 


Yó he compuesto romances infinitos, 
y el de los celos es aquel que estimo 


éntre otros que los tengo por malditos. 


Este romance de los «celos» benjamin de los 
de Cervantes es el que empieza: —«Yace donde 
el sol se pone» impreso en la parte ví del Ro- 
mMancero general, (fólio 214 de la ed. de Medina) 
y reimpreso en el tomo 1.0 de este (pág. 275); 
debiendo notarse que donde dice Silena, debe 
decir «Filena» que era el nombre poético pasto- 
ril de la dama de Cervantes, segun que él 'mis- 
mo dice en el citado pasaje del «Viaje del Par- 
maso» al cuarto terceto; estas son sus palabras: 


«Tambien al par de Filis mi Filena 
resonó por las selvas, que escucharon 


mas de una y otra alegre cantilena. » 


Es decir, así como Lope de Vega ha hecho 
célebre á su dama en sus romances pastoriles, 


' 
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cantándola con nombre de «Filis » por prados y. 
selvas, asi yo en mis romances he hecho famosa 
á mi querida bajo el nombre pastoril de «Filena. » 

Este es el genuino sentido que arroja de si 
este pasaje. Sin embargo, don Gregorio Mayans, 
laborioso erudito á quien debió infinito en el si- 
glo pasado la ilustracion de nuestra literatura, 
pero que en puntos poéticos no calzaba muchos, 
ni tenia el mas esquisito gusto, se dejó decir sin 
mas documento que abonase su dicho que este 
pasage, que Cervantes compuso una novela pas- 
toril llamada la «Filena» la cual, por injuria de 
los tiempos, no ha llegado á nuestros dias. 

A Mayans no se le atravesó un reparo que 
salta luego á los ojos: ¿á qué escribir otra nove- 
la pastoril, habiendo ya escrito «La Galatea,» y 
siendo justamente este un género de composi=- 
cion en que cabe tan poca variedad? Y no es de 
maravillar solo que no se le ocurriese á Mayans 
una reflexion tan óbvia, sino que no se le haya 
alcanzado despues á tantos y tan buenos críticos 
como han ilustrado la vida y escritos de Cervan- 
tes, ¡Prueba lastimosa de lo que contribuye la 
pereza á arraigar en el alma los errores mas ah- 
surdos! Los hombres creen, por no tener el tra- 
bajo de pensar. 

Esta especie de la novela pastoril «Filena» 
la han repetido sin exámen, ni discernimiento 


y 
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crítico, Rios, Pellicer, Quintana (ed. del Quijote 
de la imprenta Real en seis tomos en 12.9), y 
últimamente Navarrete 


Et voi-ei cependant comme on écrit Phistoire! 


Otro error relativo á Cervantes creo ha de ha- 
ber adoptado con nimia candidez este ¡lustre aca- 
démico, el cual debo dar por el pié antes que se 
arraigue y se propague mas. En la curiosa vida 


- del autor del Quijote que se acaba de estampar 


en la última edicion que la Academia española 
ha hecho de esta obra inmortal, Navarrete asien- 
ta bajo el testimonio de un canónigo de Plasen- 
cia, que vive (y bebe) en Simancas, dirigiendo el 
archivo general del Reino, que Cervantes fué al- 
eunos años escolar en Salamanca. Cursando en 
esta universidad, conocí yo al señor canónigo fu- 
miliar del docto obispo Tavira; y porque,le co- 
nozco, sé el poco crédito que se merece una es- 
pecie tan nueva, que no tiene otros fundamentos 
críticos que el testimonio de su palabra. Dice, 
pues, el señor canónigo don Tomás Gonzalez, 
que en unos mamotretos antiguos de matrículas 
de Salamanca , vió puesto á Miguel de Cervantes 
como estudiante matriculado de aquella Univer» 
sidad: «pero» (nótese este «pero,» que es noti- 
ble) pero que como despues le hicieron canóni- 
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go, y tras canónigo archivero, etc., no ha podido 
evacuar la cita y confirmar la especie. 

Enhorabuena que él no pudiese por sí apurar 
despues ese hecho (que para mí no es sino di- 
cho): pero ¿no podia escribir á Salamanca? Los 
asientos de matrícula estan en la secretaría y ar- 
chivo de la Universidad: sobre todo, él que los 
vió, dirá dónde. Mas al cabo el dar ese descarte, 
en Gonzalez no argúirá, ú lo sumo, mas que una 
cabeza, no la mas lógica: él no escribia de pro- 
pósito la vida de Cervantes; y si por acaso levan- 
tó esa liebre, el correrla y matarla era incum- 


bencia de Navarrete. Navarrete en este punto no 


tiene disculpa en rigor crítico; pero yo que co- 
nozco su honradez y laboriosidad, me persuado 
á que aquí su buen corazon pudo mas que su 
buena cabeza. En su cabeza no podia caber ni la 
imaginacion siquiera de que un sugeto de las 
eampanillas del doctor don Tomás Gonzalez, ca- 
tedrático de retórica del gremio y claustro de 
Salamanca, académico de tal y tal, .etc., ete., 
etc., fuese' capaz de tal «superchería (que yo. la 
creo tal). Yo, mientras no se me presente docu- 
mento justificativo de semejante aserto , creeré 
siempre que todo ello es una invencion gratuita 
del insigne Pofrigindo (nombre poético de Gon- 
zalez cuando no tenia mondada la coronilla): co- 
nozco su ventolera; él ha querido que enla nue- 


va vida de Miguel de Cervantes se le ponga su 
nombre moldeado con todos los arrequives de 
doctor y canónigo y académico... y á esa vana 
pompa ha sacrificado el honor y la verdad. En 
suma; ese, en mi sentir, ha sido un golpe á lo 
Eróstrato : cognosco hominem. 


«De! vi conosco» Casti. 


Nota. Escribí hasta aquí estas ilustraciones 
en Sevilla, en la cárcel llamada de los Señores, 
por noviembre de 1824. 


G. 


Las lineas de puntos de los romances, indican 
los versos suprimidos por el señor Quintana. 
(El Editor.) 
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- COMEDIA 
hecha por Lucas. FERNANDEZ en lenguaje y esti- - 
lo pastoril: en. la; cual se introducen dos pasto- 
res y dos pastoras y. un viejo, los cuales son 
llamados Bras-Jil y Beringuella y Miguel-Turra 
y Olalla: y el viejo es llamado Juan Benito. Y 
entra el primero Bras-Jil, penado de amores á 
buscar .4 Beringuella, la cual halla y requie- 
re de amores y vence; E. ya vencida, que se 
van conformes cantando, entra el viejo llama- 
do Juan Benito, abuelo de la dicha Beringuella, 
é turba el placer de..los dichos, y amenaza á 
Beringuella, éreñe con él Bras-Jil. E ya que 
quieren venir á las manos, entra Miguel Tur- 
ra, é no solamente los pone en paz, mas casa 
á Bras-Jil con Beringuella; y tambien llama á 
su esposa Olalla, y vánse cantando y baylando 
para su lugar, 


-BRAS. Dereniego del Amor; 
Dóile á rabia, y dóile á huego, 
Dél blasfemo, y dél reniego 
Con gran ira y gran furor 
Pues que siempre su dolor 
Ño me deja reposar, 
Ni aun apenas resolgar 
Mostrándome disfavor. 


He andado hoy acosado S 
De cerro, en selva, en montaña, 
Por ver donde se acabaña 
Beringuella y su ganado. 

A la mia fé ¡mal pecado! 
€uydo que ño la hallaré, 
Ni puedo saber ni sé 
Donde lo busque ¡cuytado! 

Ando y ando, y nunca paro, - 

Como rés que va perdida. 

A mi mal ño hallo guarida, 

Y en mi bien ño hallo reparo. 
De rato en rato m'emvaro, 
Voy como tras perra el perro, 
O vaca tras su becerro. 

¡Ay Amor, como sos caro! 

Si me embosco en la spesura, 
No puedo allá sosegar. 

Pues, si me vuelvo al lugar, 
Lluego me añubra ventura. 
Pues en prados y en verdura, 
Tómanme cient mill teritos. 
Por los bosques pego gritos, 
Con gran descuetro y tristura. 

El comer ño hay quien lo coma, 
El dormir ño se me apega. 
Como modorra borrega 
Estoy lleno de carcoma. 
Siempre oteo. quién asoma; 
Siempre escucho sospechoso; 
Siempre vivo congojoso, 
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Jamas mi pena se doma, 

Mas ño sé quién viene alli. 
¡Oh, si fuese Beringuella! 

¿Si es ella, óño es ella? 

Ella, ella es ¡juro á mi! 

¡Juro á diez! dichoso fui. 

¡Oh, cuánto me huelgo en vella, 
Divisalla y conocella! 

Nunca tal gasajo vi. 

¡Dios mantenga la zagala! 
¡Oh Bras-Jil! ¿qué haces? di. 
Véngome acá para tí. 

Para mi? 

Sí, que tu gala 
Me da ya vida tan mala, 
Que no me pude tener 
Sin te venir acá á ver; 
Porque á tí nadie se iguala. 

Bien llo sabes rellatar. 
¡Cuán llarga me la levantas! 
¡Por mi salud que me espantas 
En te ver así hablár! 

Ño te quieras espantar 
De mi que tanto te quiero; 
Que juro á mí que me muero 
Con cariño, sin dudar. 

Anda, vete, vete, Bras: 
No estés conmigo en rizones. 
Tirte allá con tus barzones; 
No me quieras tentar mas. 

Escucha, mira, verás: 
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Ño seas tan rebellada > 


Y tan tesa y profiada; 

Que llugo, llugo te: irás. 
Pues dime, dí que me quieres. 
Quiérote ya que me quieras. 
Que te quiera? mas ¿de veras? 
¡Mia fé! sí, si tu quieres. 
Anda de aquí, mas no esperes. 
Pues daca, dáme un filete. 
Ño te atrevas, anda, vete. Ñ 
¡Ay Dios, cuán llozana que eres! 

Quiéreme, quiéreme ya: 

Echa acá el rabo del ojo: 

Ño tengas de mí cordojo: 

Mira, mira, mira acá. 
Y aun habras? verá, verá. 

¿Cómo sos tan perpexible? 

Hora Dios de tí me llibre. 

Ñunca tal hu, ni será. 
¡Ay Beringuela garrida!' 

Ño-seas tan zabareña. 

Torna, tórnate halagieña, 

Porque remedies mi vida; 

Que ya la traigo aborrida, 

Y no quiero mas vivir, 

Sino 1lugo me morir, 

Si no has de ser mi querida. :: 
Mill veces te he requerido 

Que seas mi adamada: 

Ño se te dá por mí ñada 

Lluego me echas'en olvido. 
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Andome lloco perdido. 

Tras ti por todo el lugar: 

No me quieres abrigar, 

Ni de tu consuelo he habido. 
¡Valas, valaste el Diabro! 

Y ¿tú estás, digo en tu seso? 

¡Ay, que en tu amor estoy preso 

Muy mucho mas que te habro, 


Y aun mas que burras 'n estabro! 


Vayte á Menga. 

Ño, ño, ño: 

Nunca tal adamé yo. 

Mira que cuchar te llabro. 

No estemos mas aquí yuntos; 
Que los campos tienen ojos, 
Llenguas y orejas, rastrojos, 

Y los montes mill barruntos. 
No tengas esos ahuncos. 
Vaite; que verná mi ahuelo 
Ñi deso tengas recelo. 

No me tomarás por puntos. 

_No te duele mi dolencia; 

Pues por tu amor estó ciego. 

¡Pardios, si lo sabe el Grego, 
Que me dé gran penitencia! 

¡O rabiosa pestillencia! 

No habres mas nessa conseja; 
Qu'es pecado del Igreja. 

¡Ay, que en mi mal no hay hemencia! 
Ponte una poca de untura. 
Sea de tu compasión, | 


Z<IE 
Porque san' el corazon 
Su aficion y desventura. 


BER. Xaropate con cordura, 
Y púrgate con sofrir. 
BRAS. Será mi vivir morir, 
| Mi gloria la.sepultura. 
BER. Pues que estás empozoñado, 


Dáte un gran boton de llumbre 
Mudándote la costumbre. 


BRAS. ¡Ay, que no puedo, cuytado! 
BER. Quizás que 'stás aojado. 
BRAS. Tú mimisma me aojaste, 


Tú misma me allobadaste; 

Y de tí estoy llastimado. 
BER. En te ver tan lastimado 

Me fuerzas á te querer; 

Qu'el dolor qu'he de te ver, 

Me hace ser tuya de grado. 
BRAsS. ¡Oh, cuánto me has alegredo 

En decirme esa palabra: 

Y con tan chapada habra 

Gomo estó regocijado! 

No cabo en mi de pracer. 

Ya mas tiesto estó que un ajo. 

Verás como me squebrajo 

Por contenta te tener. 


BER. No quieras nada hacer; 
Que de tí contenta estó. 
BRAS. Que ño puedo; mia fé! ño 


Con gasajo en mi caber, 
Pues verás, mira, carilla 
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(Que se me habia olvidado) 
Que te traxe del mercado 
Di-jueves allá de villa... 
¿Es gujeta, ó es cintilla, 
O filetes, ó manija? 
Que ño, ño, sino sortija. 
¡Como es linda á marabilla! 
Dios te dexe bien llograr; 
Y que cosa tan jentil 
Que me endonaste, Bras-Jil! 
Ño se puede mejorar. 
Cierto, cierto, sin dudar: 
Ñunca vi tales llabores. 
Pues tráela por mis amores, 
Si me quieres bien amar. 
Que me praz de la traher 
De buena miente por tí. 
Pues dame tú algo á mi, 
En que te vea tener 
Comigo algun querer, 
O algun cacho de amor: 
Que gran grolia y gran loor 
Me darás en lo hacer. 
Por haber ya de allegrar 
Tu sollo * brigollento, 
En señal del amorío 
Algo te quiero endonar. 
¡Ay, dí qne me quieres dar! 
Este orillo de color, 


* Parece debió decir «tus ollos.» 
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Quies de muy rico valor, 
¡Juro á mí qu' es singular! 
Singular me dices qu'es? 
¡Ah par-dios en mi concencia 

¡Ob cuan linda riegudencia! 

Mas la precio que una res. 

Y aun juro á Dio na que á tres. 

Díme ¡hau! es de pardillo? 
Boballa, es de amarillo. 

Tú estás ciego: ¿no lo ves? 
Soncas bien lo determino 

Que es de la marcha buena. 

¡A Dios te dé buena estrena! 
Y á tí te dé buen matino. 
Tiremos nuestro camino 

Allá carria la majada. 

Y á donde está careada. 
Allá en somo hácia el Espino. 
Por tanto dacá aballemos. 
En buena fé que me praz 
Pues á mi tambien me haz. 
Aballemos. 
Aballemos: 

Que cantando nos iremos. + 
¿Qué cantar quieres cantar? 
Uno que sea de baylar, 

Porque mas nos reholguemos. 


VILLANCICO. 


En esta montaña 
De gran hermosura 


> Y 


Tomemos holgura. 
Haremos cabaña 
De rosas y flores: 
En esta montaña - 
Cercada de amores; 
Y nuestros dolores 
Y nuestra tristura 
Tornarse ha ventura. 
Gran gozo y placer 
Aquí tomaremos, 
Y amor y querer 
Aquí nos ternemos; 
Y aquí viviremos 
En grande frescura 
En esta verdura. 


(Aqui entra de improviso el ahuelo de Berin- 
guella, llamado Juan Benito). 


JUAN. 
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¡Oh que eñ. hora mala esteis 
En gran grolía y pracentorio. 
¿Qu' es aqueste? ¿ls desposorio; 
Que tal regolax tenés? 

¡Ay! mi padre señor es. 
Díme, dime, dí-que haremos. 

Doile á rabia: ño speremos, 
Si ño darños ha mal mes. 

Comencemos á correr 
Por aquí entre aquestas breñas 
Y debajo aquellas peñas 
Ños podemos esconder; 
Que allí mo ños podrá ver 


JUAN. 


BER. 


JUAN. 
Bar. 
JUAN. 


BRAS. 


JUAN. 


BER. 
JUAN. 


— 10 — 


Que ño, ño, 'os podrés ir. - 
Por mas que querais huir. 
Pues decí, hora veamos, 

Como yo n' os lo decia 
Que algun dia os tomaría 
Con el hurto entre las manos. 

Pues ahora nos encontramos 

Por mi salud 'n este punto. 


e pa . P 
Que ño ño bien vos barrunto. 


Par dios aquí nos estamos. 
Nadie ño me quitará 
Por agora aquesta vez 
Que ramo de cachondiez 
Entre vosotros ño está. 
Pues quizás, quizás, quizá. 
Dome á esta cruz y al Diabro, 
Y por cuerpo de Sant Pabro 
Que á eso no vine acá. 
Mal criado en ti crié, 
Pues me diste tal vejez. 
Criéte desde niñez; 
Y verés ya para que. 
Dime, dime como fué, 
Dime sí te sobajó. 
¿Nos digo que ahora llegó? 
Dilo, dilo, dilo 4 hé! 
Verá la cara de cabra, 
Rabiseca y sobollona, 
La cachinegra y putona! 
Y ño echa de sí habra! 
Hábra ya, boca de cabra. 
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Di ¿que haciades aquí? 
Ñonada ¡triste de mi! 

N'os escuseis con palabra. 

Y vos, Don llobo rabaz, 

Mucho os mostrais mesurado. 
¡Oh cuanto crudo hu mi hado! 
Vos sós un gran lladrobaz. 

Que haceis la guerra con paz. 
Juro á Sant Rollan, no hago. 
No penseis de os ir en vago, 

Don hi de puta, rapaz. 

Siempre ví perder los viejos 

El seso y tornarse niños. 

Mas siempre hacen los cariños 

Necios á los zagalejos: 

Que aun los viejos sus consejos 

Dinos son de obedescer. 

En grima y reñer, beber 

Es su gloria y sobrecejos. 

Bien ansí te honren tus hijos. 
Como vos quereis dineros. 
Dios te dé malos aperos. 

Y á vos no falten cossijos. 

Y á tí te sobren litijos. 

Y á yos megue la salud. 

Ño. llogres la joventud. 

Mas que durarán los guijos. 
Don maxote, ño pensés 

De habrar tanto por desprecio, 

Aunque presumás de ñecio. 

Sepamos que cosa es. 
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BRAS. Pues ño me destermiñés. 

JUAN. Pues ¿qué haciades ; gora da qe 
Aquí con esta zagala? 

Bras. . ¡Cómo! ¿ya ño lo pad 

JUAN. Anday acá jurareis 


En las manos del jurado 
Si Phabeis vos desfrorado; 
O q'es lo que aquí haceis. 


BRAS. Ño hora, ño me lleveis; 
Nantes dadme un repelón: 
JUAN. Hi de puta, bobarron, 
- Aunque os pesé allá irés, 
BRAS. Y ¿4 qué me quereis llevar? 
JUAN. A“que jureís de caloña, 


Y si hay alguna roña, 

Allí se ha de demostrar; 
BRAs. Y ¿en qué tengo de jurar, 

En guisepo, ó en vinajera? 

Ño la ahuzio ¡tirte á fuera! 
JUAN. Anda ya, escomienza andar. 
Bras. Por mas mas mas que hagais, 

Que ño me lleveis vos, ño 

Asmo pensais; cudas yo 

Soy tan ruin como pensais. 

Pues aun mal lo imaginais. 
JUAN. ¡Oh hi de puta, mestizo! 

Hijo de cabra y de herizo, 

Y vos aun habrais, habrais! 
Bras, Sí que no só algun modorro 

Que asi me habeis de hacer befas, 

Sacudiros hé en las ñefas 
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Con aqueste cachiporro. 

Tirad vos allá, Don borro; 
Són, daros he 'n esa morra 
Un golpe con esta porra, 
Que os aturda, don codorro. 

Tenei vos, Don viejo cano; 
Ño sea el diabro que-os engañe. 

Mas guardaivos, h'os apañe; 
Que asentarvos he la mano, 
Aunque mas esteis ufano. 

¡Ay, ay, ay, cuerpo de Dios! he! 
Como viejo y bobo soys ¡he! 
Pues harévos pisar llano. 

¡Ay ay, viejo pecador! 

¿Y hora.en cabo de mis dias 
Y tú de venir habias 

A me dar tal deshonor? 

¡Oh falso, oh malo traidor! 

Atentayvos en la llengua, 
Sino, daros he una mengua, 
Que no la vistes mejor. 

Y tanto es vuestro poder 
Harre acá, don bobarron. 
Cuidás que soy cagajon 
Que así me habeis de comer? 
Pues hacedme este pracer 
Que os tireis d'esas porfías 
Y aun aquesas temorías 
Ño las querais mas tener. 

Si estais mas paparreando 
Pegaros he en los costados 


JUAN. 
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Un par de sejos pelados 

Porque ño steis menazando. 
Aun estaisme ende habrando? 

Asperá, asperá, asperá. 
Catá que os tireis allá, 

ÑN'os vengais acá llegando. 
¡Verbum caro fatuleras! 

Vosotros ¿por qué reñeis? 

Paso, paso! n'os tireis 

Tan recio á las mamulleras. 
Pues haréos yo de veras 

Que me conozcais, Don Viejo. 
Sobaros he yo el pillejo, 

Si mas partimos las peras. 
Pues sos viejo y mas honrado, 

laya, haya en vos mas seso. 
¡Oh que es'un villano teso 


Que me ha hoy aquí amenguado. * 


No vos zimbre yo el cayado 
Por somo del pestorejo. 
¿Vos que habeis de dar consejo. 
Estais mas enterriado? 
Por la Vírjene de Dios 
Calla tá, pues que eres mozo. 
Toma verás que scorrozo. 
Callá ya, y callad vos; 
Y veamos entre ños 
Esta riña por qué fué; 
Y amigos os haré, 
Si quereis, ambos á dos. 
¡Ah mezquino desdichado! 


JUAN. 
BRAS. 


JUAN. 
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JUAN. 
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MIGUEL. 
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Yérgueme un llevantamiento 
Que aun por el pensamiento 
Nunca jamás. me ha pasado. 
Dice que Vhe desfrorado 
A su nieta. 
Y es verdad. 
¡Oh Tesú, y que maldad 
Que me b'agora llevantado! 
Aunque me sepa perder, 
De partirme he 'n este dia 
Para la Chanzonoria 
A Vaver de conoscer 
Ver si es hombre ó si es mujer; 
Y juzgarnos ha este preito. 
No es buen seso, Juan Benito, 
Hora en pleito vos meter. 
No me querais estorbar 
Por yuestra fé, Miguel Turra; 
Que aunque me, cueste la burra, 
Lo tengo de pleytear. 
Tambien yo sabré gastar 
Un borrego y dos y tres, 
Y aun una bacuna res. 
¿Vos cuydaisme d'espantar? 
Si á mí me quereis creer, 
Ni eureis dirá Lletrados, 
Ni Alguaciles, ni á Jurados, 
A les ir dar de beber. 
Mas habemos de hacer 
Como aquí los desposemos, 
Y aun ansí atajaremos 


JUAN. 


BRAS. 


MIGUEL. 
BRAS. 


JUAN. 
RRAS. 
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Todo el mal que pudo ser. 
Buen consejo es comunal. 

Mas lla casta ño se iguala 
Dél:con el dela zagala 
En valer ni en el caudal. 

Nieto só yo de Pascual, 
Y aun hijo de Jil Jilete, 
Sobrino de Juan Jarrete 
Ll que vive en Berrocal. 
Papiharto y el Zancudo 
Son mis primos caronales, 
Y Juan de los Bodonales 
Y Anton Prabos Bollorudo; 
Brasco-Moro y el Papudo 
Tambien son de mi terruño, 
Y el Crego de Vico-Nuño, 


Que es un hombre bien sesudo, - 


Anton Sanchez Rabilero 
Juan Xabato el Sabidor 
Assienso y Mingo el Pastor, 
Llázar-Allonso el Gaitero, 


Juan Cuajar el Viñadero, 


Espulga-Zorras Lloreinte, 
Pravos Pascual y Vicente, 
Y otros que contar no quiero. ' 
No digas mas por agorra; 
(Que ya harto asaz asbonda. 
Pues allá en Nava-redonda 
Tengo mi madre, señora. 
Allá vive? 
Alá mora. 
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JUAN. Y quién es? 
BRas. La del Herrero, 
JUAN. ¡Dios, que estoy muy pracentero! 


Ello sea mucho en buen hora. 
Yo y ella gran conocencia 
Tenemos de lluengo tiempo. 


BRAS. Lluegó en este casamiento 
No habrá ya mas detenencia. 
JUAN. - Digo ya, pues su nacencia 


Fué tan buena y lossus hados; 

Para que sean desposados 

Yo de aquí les doy licencia. 
MIGUEL. ¡Oh Bras Jil! dí, compañero, 

' ¿Qué palabra hu aquesta? 

Allegram'acá esa jesta, 

Y aquellotrate de vero. 


BRAS. ¡Mia fé! ya estoy pracentero. 
MIGUEL. Tú, zagala, ¿cómo estás? 
BER. Alegre ansí como Bras, 
Porque mas que á mi lo quiero. 
MIGUEL. No es menester mas habrar, 


Pues que dambos son contentos; 
Que por sus consentimientos 
Ya no se pueden quitar. 


JUAN. Ni quitar, ni aun aparlar 
Segun ley de matrimoño. 

MIGUEL. Pues ¿no les dais patrimoño, 
Con que se hayán de casar? 

JUAN. Yo les mando un tomillar 


De buen tomillo-salsero, . 
Y un cortijo y chivitero, 


to 
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Y una casa y un pajar. - AU 
Y un arado para arar, pl 
Dos vacas con añojales, 
Y dos yeguas cadañales 
Y un burro muy singular. 
Ténme punto en lo pasado. 
Cuatro machorras y un perro, 
Y el manso con su cencerro 3 
Y el cabron barbi-llambra do, +, 
Y el morueco tresquilado. 
Y darl' hé una res porcuna, 
Y aun otra alguna ovejuna, 
Y el buey vermejo bragado. 
Darl' he yasar y espetera, 
Y mortero y majadero,  / 
Y su rallo y tajadero:.- 
Y assadores y caldera, ZE ; 
Y gamella y ralladera, | 
Cuencas, barreñas, cuchares, 
Duernas, dornajos y llares, 
Enzella, tarro y quesera, a 
Y un recel todo listado - 4 
Y un buen almadraque viejo, 
Y un alfamare vermejo . 
Y un arquibanco pintado, des] 
Cama: y escaño labrado; 
Y aun, si quieres mas alhajas, s4o: 
Tambien les daré las pajas. 
MIGUEL. No, que harto les has dado, 
Tú ¿qué donas le darás? 
Di, Bras-Jil; no estés en calma. 


AM 


Bras. Este mi cuerpo y.el alma, 
- Para que se haya de honrar. 
MIGUEL. Deja ya de bobear. 
Bras. Sus toquexus y tocados 
Todos sus paños dobrados 
Le pienso de endonar: 
Darl' he alfardas orilladas 
Y capillejos trenados 
Cercillos sobredorados 
Y gorgueras bien llabradas, 
Y sortijas prateadas, 
Camisas de cerristopa, 
Su manton y aljuba y hopa 
Faxa y mangas colloradas. 
Darl'he texillo y filetes 
Y bolsa de cuatro-pelo, 
Saya azul color de cielo, 
Froncida con sus marbetes 
Y gujetas con herretes, 
Zuecos, zapatos, zapatas: 
Mas tela porné que pratas 
Bruñida con repiquetes., 
No, tengo ya embazado. 


JUAN. Sí, dome al Sprito-sancto. 

Bras. Pues aun mas: mas de,otro tanto 
De percontar he dexado. 

MIGUEL. Harto asbondo as rellatado. 

JUAN. Vamos d'aquí, que añochece. 

Bras. ./ Vámonos; que ya scurece; 


Y aun el sol ya s'ha encerrado. 
MIGUEL. Aspera, iré á llamar 


BRAS. 


MIGUEL. 


BRAS. 


MIGUEL. 
OLALLA. 
MIGUEL. 


ULALLA. 


MIGUEL. 
OLALLA. 
MIGUEL. 
OLALLA. 
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OLALLA. 


BER. 


OLALLA. 


BER. 
JUAN. 


MICUEL. 


JUAN. 
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A mi sposa. sel 


¡Mia té! sí, 
Pues llámala. 
Presto presto, sin tardar. 
Irnos hemos al llugar. 
Que me prace. ¡Ah, Olallá! 
¿Qué quieres? : 
Aballa, aballa. 
Comiénzate acá llegar. 
¿Sabes como es desposada 
Con Bras-Jil ya Beringuella? 
- Por eso está hoy tan bella, 
Tan galana y repicada. 
Toda está recrestelladi. 
¡Verá! el ojo le guindea. 


Ño- hay quien la habre ya, ni vea. 


Sonriese de callada. 
No me queras vergoñar. 
'Llobado renal te mate! 
¡Verá, como me combate 
Con su huerte motejar! 
Quiero, quiérote abrazar, 
Pues que desposadas sús 
¡Déxete bien llograr Dios! 
Y á tí no quiera olvidar. 
“¡Qué cosa es la mocedá! 
“¿Qué cosa eS as 
Es como lor 
Que sale fresca al albor, 
Y ¿la tarde mústia está. 


Y ¡estació y 


MIGUEL. 


BRAS. 


JUAN. 


BRAS. 
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Desta manera es la edá: 

Con celos eso dexistes, 
Vivirán como vivistes, 

No com'ora en vejedá. - 

No es tiempo de estar parlando. 
¡Sus, sus, sus! vamos de aqui, 
Aballá, arrancá de ahi. 

Que bien podeis ir habrando. 

Habrando no, son cantando 
Un cantar como serranos. 

Pues, asios por las manos, 

Y irlo hemos vaylando. 
¿Quereis danzar con nosotros? 

Danzay; que ¡mia fé! yo 

Ya mi tiempo se pasó. 
Macey lo vuestro vosotros. 

Pués no stemos en quellotros. 
¡Sus! cantemos voz en grito: 
Con placer demos apite, 

Y saltemos como potros. 


VILLANCICO., 


Gran pracer es el gasajo, 


¡Digo, digo, digo, ah! 
¡Juro á Diez, muy bien nos va! 


Demos tortas y baylemos 


Con gran gloria y gran placer, 
Demos saltos y cantemos 


ANS 
Hasta en tierra nos caer. 
No hay quien se pueda tener. 
Digo, digo, digo, ah! 
Juro á Diez, muy bien nos va! 
Ayna, Bras, tú y Beringuella 
Salí, salí acá á bailar; 
Que nos praz ¡juro á Santella! 
Por mas no regocijar. 
Gran placer es el olgar. 
¡Digo, digo, digo, ah! 
¡Juro a Diez! muy bien nos va, 
El cordojo que pasamos, 
En placer se nos volvió. 
¡Mía fé! pues nos desposamos, 
Gran suerte nos percudió, 
Ñunca tal fué, ñunca ño. 


¡Huy ah! huy oh! eh! Huy ah! 


¡Juro 4 Diez! muy bien nos va. 


Zapatetas arrojemos 
Repicadas por el cielo 
Mill altibaxes peguemos 
Por acaronas del suelo. 
Reholguémonos sin duelo. 


Presto, todos ¡sus! acá 
Vamos, qw'oscurece ya. 


de 


DIÁLOGO 
para cantar, 


o -——FECHO POR LUCAS FERNANDEZ 


sobre ¿Quién te hizo Juan Pastor? 


Introducénse en él el mesmo Juan Pastor y otro 
llamádo Bras. 


¿Quien te hizo, Juan, pastor 
Sin gasajo y sin placer? 
Que alegre solias ser. 


Bras.  Solias andar guarnido 
Con centillas y agujetas 
El capote y berbilletas 
Ya lo tienes aborrido 
Traes la vida en olvido 
Sin de ti mismo saber; 
Que dolor he de te ver. 


' 
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JUAN. 


¡Ay, ay, ay, ay, triste yo! 
Que mi-gala y lozanía 
Y jovenil mancebía 
Tan presto se consumió. 
Ya gran duelo me cubrió 
Pues que me hizo perder 
Las fuerzas de mi poder. 

¿Y tú sos el forcejudo  - 
Zagal de buen retentivo? 
No estés muerto, siendo vivo, 
Siendo vivo no estés mudo. 
Vuelve con saber sesudo. 
Sabe, sábete valer, 

Y echa el mal de tu poder. 
Estoy todo estremulado: 
Ya mis fuerzas son turbadas; 

Que pasiones llastimadas 
Me traen vivo enterrado. 
¡Mía fé! ya por mi pecado 
No entiendo de guarescer 
Hasta muerto me caer. 

Esfuerza en tí, Juan Pastor; 
No te venzas de tal suerte, 


Y en la pasion que es mas fuerte 


Te muestra mas vencedor: 
Que mientras es mal mayor 
ls mas victoria vencer 
Para mayor gloria haber. 

El dolor que á mí me duele, 
No puede haber resistencia, 
Porq'es tan huerte dolencia, 
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Que curar jamas se puede. 
No hay consuelo que consuele 
A mi triste padescer, 
Ni cura puede tener. 

Y ¿qué mal te trae á ti 
Tan triste y afrigulado, 
Tan penoso y congoxado, 
Que te hace andar ansí? 
Dime, díme, dime, dí; 
Que quizás que podrá haber 
Algo para te valer. 

Es amor qu' está encendido 
Dentro del mi corazon 
Que se aprendió en aficion 
Y abrasóme mi sentido. 
Tiéneme ya todo ardido 
Y nunca dexa de arder 
Sin cesar ni fenescer. 

Y centellas nunca cesan 
De caer en mis entrañas - 
Y dánme penas tamañas, 
Que mortalmente me aquexan 
Sossegar ya no me dexan, 
Ni reposo puedo haber 
De gasajo y de pracer. 

Es mi fuerza consumida 
Con este terrible huego: 
No puedo tomar sosiego; 
Consúmese ya mi vida, 
Ya mi mal va de caida, 
No puede remedio haber, 
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Sino solo padescer. A 
Ando ya lleno de duelo, - 1008 
Todo me quemo y aburo: 
De gasajo no me curo: 
Arrójome por el suelo: 
Desliome ya y desmuelo, 
Y no sé ¡triste! qué hacer 
Para. remedio tener. 
BRAS. Tu muy grande tribulanza 
Tu jesto bien te la da, 
Que muy llagrimoso está 
Y con triste semejanza. 
Y en verte sin esperanza 
De esperar de guarescer, 
He gran duelo de te ver. 
JUAN. ¡Mia fé! Bras, no curo ya 
De tener nengun reposo; 
Ni puedo estar gasajoso, 
Pues que ya tan mal me ya; 
Que amor gran pena me da 
Con sus fuerzas y poder, 
Que no se de mi qué hacer. 
Llegóse poco á poquillo 
Para mí muy halagijeño: 
Prendióme como en beleño, 
Sin yo vello, ni sentillo. 
Siento gran pena en decillo, 
Cuanto mas en padecer. 
Que no se ¡ triste! qué hacer. 
Ando siempre ya penoso 
Con pensamiento turbado, 


BRAS. 
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Y el cuerpo cuasi pasmado 


- Y el corazon congojoso. 


Y ansí vivo stremuloso, 
Apartado de placer, 
Sin saberme ya valer. 

«Los huesos y las canillas 
Se me hacen mil pedazos, 
Y cáenseme los brazos 
Y duélenme las costillas. 
Ni 'n mis pies, ni espinillas 
No me puedo ya tener 
Sin [en] el suelo me caer. 

Trayo ya inficionados 
Los aires con mis sospiros 
Y mis llantos dolorinos 
Hacen sonar los collados. 
Clamores acelerados 
Nunca dexo de hacer; 

Que dolor es de me ver. 

¡A osadas | si yo cuydara 
Ser amor de tal manera; 
Que lluego me hiciera afuera 
Sin jamas hacerle cara. 

Mas no siento quien cuydara 
Qw'el tan crudo habia de ser 
Y de tan huerte poder. 

¡Mia fé! Juan, nadie me diga 
Poder huir de su lazo 
Que á do quier su ramalazo 
Alcanza, hiere y castiga; . 
Y muestra mas enemiga 


BrAs 
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A quien se cuida asconder, E , 
Que á quien suyo quiere ser. 
Dime, díme, díme, hermano, 
Pues tambien fuiste herido, | 
Como fuiste ansí guarido; 
Que no hay mejor zurujano, 
Qu'el herido qu'es ya sano. 
Cúrame con tu saber 
Mi muy crudo padescer. 
¿Cómo quieres ser curado 
Sin decirme la zagala? 
Es Minguilla, ó es Pascuala? 
O la hija del Jurado? 
O la que trae el ganado 
Por allí en somo á pacer? 
Dime, dí quién puede ser. 
Si cualquiera de esas fuera, 
¡Mia fé! munca yo penara; 


Que lluego la percanzara, 


Por mas que se defendiera. 
Mas ya porque viva ó muera 
Darte quiero á conoscer 

Quien me hace padescer. ,., , 


FIN. 
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. COLOQUIO 


FENISA, 


NUEVAMENTE-COMPUESTÓ EN MUY GRACIOSO 
ESTILO Y MUY APACIBLE Á LOS OYENTES. 


Son interlocutores las personas siguientes: Va- 
lerio, Marsirio, Silvio, Bobo, Fenisa. 
Impreso con licencia en Valladolid por los here- 
deros de Bernardino de Santo Domingo. 
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Aquestos pastores 

Venimos heridos 

De amores vencidos 

Buscando favores. 
Somos enamorados 

Los de esta divisa 

De nuestra Venisa. 

Que nos trae penados. 
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Y somos llegados 
Aquestos alcores 
De amores heridos 
Buscando favores. . 

Todos tres en un penar. 

Un querer, una divisa. 

Un contino lamentar, 
Sobre quien ha de lleyar..... 

Mi Fenisa. 

Mi Benissa eidiicifl 

Mi Fenisa. . | 

Aquel que todo lo cala. 

A todos tres nos hirió, 

Tres aficiones rindió | 
Al valor de una zagala: 

Y estos tres á quien penar 
Hacen por tan alta guisa 
Vienen en contienda entrar 
Sobre quién ha de Hevar..... 

Mi Fenisa. 

Mi Fenisa. 

Mi Fenisa. 

Mi Frenesía. 

Huelgo, graciosos pastores 
Y en gran grado estoy gozoso 
Que entre estas floridas flores 
Valle ameno y umbroso 
Lleguemos y á sus alcores. 
Porque como el murmurar 
De ramas en esta senda 
Podamos la cima dar 
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A nuestra añeja contienda 
Y nueva en siempre penar. 
Mans. Silvio, muy bien has hablado; 
Y pues juntado nos hemos 
En este florido prado, 
Antes que nos apartemos 
Dejemos lo demasiado. 
Y pues es tiempo oportuño 
Busquemos vias y modos 
Como no pene ninguno; 
Y pues que penamos todos 
Penen dos, y viva el uno. 
Van. Por cierto que á mi:me agrada 
Lo que habeis dicho-vosotros 
Porque en pena tan penada 
Penar unos penar otros: ' 
Es penar y.no hacer nada. 
MARS. ¡Sus! pues que: ya la pasion 
Da á la voluntad tal prisa 
Descubra su corazon 
Cada cual dando razon 
Porque pretende á Fenisa. 
E visto el dolor estrecho 
Que todos tres poseemos 
Y el mal que Amor nos ha hecho; 
Que los dos la gloria demos 
Al que tiene mas derecho. 
SILV. Alto. Yo comenzaré 
A descubrir su valor, 
Y si mi grave dolor 
Competiere con mi fé, 
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Echad la culpa al Amor. 
Estando yo en mi pradera 
Una guirnalda tejiendo 

Que de sahuces mirtos era 
Fundada sobre junquera 
Con dos mil flores oliendo, 
Libre y muy regocijado 
Ausente de la pasion 
Abrevaba mi ganado 

Bien suspenso y apartado 
De rendir mi corazón. 

No sé como hacia el ejido 
Estos ojos levanté 

Y ciego quedé aunque ví 
Fuera de todo sentido, 
Pues quedé fuera de mí. 

E como el sol asomó 

De tan alto parecer, 

Luego dejó de pascer 

El ganado y se humilló, 
Que era un espanto de ver. 
E visto el sol tan ufano 
Que tanto resplandecia 

Y era ella que venia 

Con su zampoña en la mano 
Que dulcemente tañía. 
Luego en viéndola quedé 
Captivo de su presencia . 
Y con haber tanta ausencia 
Del querer hasta la fé 
Fueron luego en mi dolencia. 
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Su rostro muy colorado, ' 
Sús cabellos éstendidos; 
Sus: ojos grandes crecidos, 
Su: cuerpo muy agraciado 
Ocuparon mis sentidos. 
'La color:se me mudó 
Y las venas seme elaron 
El corazon: se azoró 
Todas fuerzas me faltaron, 
Pues libertad me faltó: 
Y viendo de: mi apartado 
.Aquelser del haber sido 
Sin-ver como de mi estado 
Di un gran golpe:amortecido 
Sobre los. surcos del prado. 
Comenzé:á dar mil jemidos 
Provaba'ime' levantar - 
¿Sentia de dentro: dar 
Al corazon mil latidos 
Y sin poderme quejar.. 
Mirad pues: cual estaria 
Sintiendo pena tan brava 
Que, sí decirla: queria, 
Si queria no podia 
¿Si podia no acertaba: 
Sufriendo tal acidente 
Vi:como á:mi se llegó 
Y. an poco de agua tomó 
De una convecina fuente 
Yen lá mi faz me rució. 
Luego recebí: calor: 
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Y alzándome á ver quién era 
Díjome «Esfuerza, amador 
Ama, ama y persevera 
Sabrás que cosa es Amor.» 
Luego creció mas mi fé; 

Y en oyendo que oí aquesto 
A hablalla me leyanté 


- Y por presto que acordé 


La cañada habia traspuesto, 
Dende entonces he tenido 
A Fenisa en mi memoria. 
Mirad pues quien esta gloria 
Y favor ha conseguido, 
Si merecerá vitoria. 
Cierto ha sido muy sabrosa 
Tu plática y tu razon; 
Mas como guia aficion 
Piensas que no hay otra cosa 
De lo que habla el corazon. 
Yo guiado de mi fé 
Sin que de la pasion huya, 
Mi razon os propondré; 
La cual claramente sé 
Que hará ventaja á la tuya. 
Estando yo en los confines 
De los ñudosos escobos 
Dando pan á mis mastines 
Que á los deshambrientos lobos 
Quitan sus paños malsines, 
Hácia el lado de la fuente 
Que ciñe el alto escobar 
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Mansa tras el valladar 

Ví la luna refuljente 

Hácia la fuente bajar. 

Los perros que la miraron 
Tanto su gracia sintieron 
Que de la boca soltaron 

El pan, y hácia ella se fueron, 
Y en llegando se inclinaron. 
Pues cuando aquellos con ser 
Torpes en nuestra natura 
Los humilló su figura 

¿Qué haria yo en ver 

Tan delicada hermosura ? 
Luego quedé tan cortado 
Que decillo no sabré; 

El cabello enherizado, 
Temblaya como azogado 

Sin poder tenerme en pié. 

Y haciendo rostro á mi pena 
Me procuré de esforzar 

Y tornándola á mirar, 

De pechos en el arena 

Vine sin sentido á dar. 

E visto tal mi dolor 

Le movió á me guarecer 

Y dijo «De qué has pavor? 
Vuelve en ti: quel amador 
Mas constancia ha de tener.» 
Y al tiempo que con mi afan 
Vine á recobrar sentido 

Vi quel sol esclarecido 
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Por el menudo arrayan. 
Del prado ¡se'habia/métido. — 


Dende entonces mi afición 
Me dió esta empresa y devisa 
Y en ajeno corazon. «.“: 
Mirad si tengo razon 01: 
De pretender á Fenisa.: ' 
+ Marsilio, pues dicho has 
Lo que manda el corazon, 
Yo quiero dar mi razon 
Porque mo se quede atrás! 
lil deseo de aficion. “is 
Absoto de'fres del Val 

Estando yo descuydado-::.. 
Repastando mi gánado: +: 
Dándole la blanca sal > '* 
En la llaneza: del prado * 
A la cumbre del altura: 
La cabeza revolviy 2.0.0 : 
Y aquella imperial figura: 
Y estraña hermosura: : 
Que vosotros wistes ví. 
La cual tan clara bajaba, 
Que decillo no sabré. 
Cuando+la vi:cual quedé: 
No supe donde me estaba: 
Tanto que me: desmayé.. 
Sentí «que á mise llegó. 


Y de:su'boca córdial : 


Dijo al tiempo que pasó. + 
«Cierto munca he visto yo: 
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Menos ánimo en zagal. » 
Y al andar se dió tal priesa 
Cuanto á matarme su amor. 


“Mirad pues quien: tal favor 


Vino alcanzar de Fenisa: 
Si quedará triunfador. - 

No está malo el argúir 
De praticas y el rancor. 
Pues escuchá por mi amor 
Vereis si acierto á decir 
Do se injirió mi dolor. 

Comiendo yo-sobre un tajo 
Un invierno de mañana 
(Dios sabe con cuanta gana) 
Mis migas sobre un dornajo 
Tendido á una solana, 
Mis cachorros cabe mí, 
Cual tendido, cual sentado 
Cada cual en mí embobado 
Esperando si de allí 
Les cupiese algun bocado; 
Alzara ( que no debiera) 
Los ojos hácia el alcor 
Sentí sópito un pavor, 
Que si alguna vision fuera, 
Nome diera un tal temblor. 
E bien como no charmniega 
Lechuza cuando ha salido 
Del resquebrajo del nido 
Y hace á quien la luz niega 
Volar si el sol se ha esparcido 
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En demás si se ha tardado 
Buscando el mantenimiento 
E no atina, yerra el tiento 
Del lugar dó se ha criado, 
Tal quedé yo sin aliento. 
Luego á sacudir los dientes 
Comencé de tal manera, 
Como el cuitado que espera 
Por las señales presentes 
A la fiebre venidera. 
Y á Fenisa ví salir 
Del soto así como 0s veo 
Con un semblante y meneo 
Que la quisiera engollir: 
Tal me acosaba el deseo! 
La cual con ojos malsines - 
Aballo des contra mí 
Y dijo «Yergue de ahí; 
Que te comen los mastines 
Lo que tienes para tí.» 
Con cara branda y riente 
Alzó en alto la cayada 
E dióme una ehichonada 
En el canto de la frente, 
Y'os prometo bien pegada. 
Y dando mil carcajadas 
De risa que no se ola 
De verme á mi cual yacía, 
De corrida á las majadas 
Viejas presurosa iba. 
Luego la hija de Anton 


SILV. 


MARS. 


VanL. 


PES: y SA 
Abajó desde el rebaño 


Y para soldar mi daño 


Puso sal sobre el chichon 

Y amarróle con un paño. 

E dijome: «Yerguete 

Que aunque estés descalabrado 
Por ser ese golpe dado 

De manos de su mercé 
Puedes ser su enamorado. 
Dende entonces el chichon 
Traigo en empresa y devisa. 
Mirad pues si desta guisa 
Podré yo ser su garzon 

De la Señora Fenisa. 

Cierto, polidos pastores, 
Nuestras pasiones son tales 
Que con seguir los dolores 
Y al contrário los favores 
Venimos á ser iguales. 

Solo la razon concibe 

En mi que la llevaré 

Por glosar como glosé 

Su nombre que siempre vive . 
Y á su choza se la envié 

Si por eso te conviene, 
Silvio, vives engañado; 

Que aunque metro mal limado 
De mi mano allá lo tiene 
Pero tal que ha aprovechado. 

Aunque rústrica' y grosera, 

Mal trovada y mal compuesta, 


SILV. 


MArs. 


La mia no fué postrerasía 
Porque hasta hoy-dia espera 


Mi deseo la respuesta," 

Pues ¡sus! cada cual no huya 
De declarar sin temor: - E 
Pues declaró su dolor + 
Cada cual aquí la suya 
Para ver:cual es mejor. +: 

Y pues yo he sido el que he 
Sacado él toro á barrera, 

El delantero seré; is 

Y mi glosa aquí os diré: '/ 
Que dice desta manera: 
«Cuando mis ojos os vierón 
Luego al momento cegaron 

Y con el cegar pagaron , 
La gloria que merecieron, 
lenisa, cuando os miraron. 


Mas aunque ciego me: ví 


El Amor en mi alma escribe 
Que gané mas que perdí 
Y aqueste contento en mí 
Siempre vive;»-- 1 
Pues ya tú dijiste; oid 
Comenzaré por la mia - 
Aunque me falte alegria. 
Que comienza y dice ansi) - 
Llevando: la fé por guia..- 
«De Amor haberme llagado 


'A traicion no estoy corrido 


Antes estoy empachado: 
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Viviendo tan bien: penado 
Por no haberme antes rendido; 
Que vos matarme es vitoria 
Y un contento que concibe 
El deseo á la memoria : 
Y en mí esta contínua gloria 
Siempre vive.» 

Si la memoria no pierdo 
Ques: la principal vandera 
A la pena lastimera 


La mia, si bien me acuerdo, 


Comienza desta manera: 
«No penseis que me ofendistes 
Cuando fuistes homecida; 
Porque, 'si bien lo sentistes 
Vida fué la que me distes 
Aunque me quitastes vida, 
Vida, si vida tenia. 

Mas esta vida recibe 

Vida que no poseia 

Y en mi vida esta alegria 
Siempre vive.» 

Como esas grosas yo echo 
Pues escuchad por mesura 
Verédes mi glosadura 
A pesar vuestro y despecho 
Su estilo cor y mesura. 
«Despues que vos ojos de luciérnago 
Me sacudistes aquel garrotazo 
Quedé tendido en el suelo 
Corrido peor que gato pabros 


SILV. 


MARS. 


VAL. 
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Por no haber tenido culpa. 
Pero ya que estoy mejor 
Para hacer lo que os cumpriere 
Vuestra brancura y primor 
Me dará muy gran dolor 
Todo el tiempo que tuviere.» 
Hora cosa es de notar 
Que en cuanto mano ponemos 
Ansí en penar como amar 
Venimos á emparejar; ? 
Que en nada nos ezedemos. 
Y á ventura tan estraña | | 
Yo no sé qué medio dar 
Ni á dó la pueda hallar, 
Si no fuese á su cabaña 
Irá Fenisa á buscar. 
¡Álto, sus! démonos priesa 
¡O afortunada sazon! 
Valerio, dí tu razon 
Que ves do viene Fenisa, 
Esfuerza tu corazon. 
Imájen de la natura 
Al tiempo que te formó 
De sí mesma se espantó 
Por dorarte en tal figura, 
Fenisa, cual te doró. . 
Presta ansina tus orejas 
De los lobos deshambridos 
No huyan dando alharidos 
Begnina esas orejas 
Y regurosos oidos. 


FENISA. 


SIL. 
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Ya tú debes de entender - 
Que los tres no tienen cuyos 
Nombrarse, ni que perder 
Si no solo el ser del ser 
Tenidos por siervos tuyos. 
Y como nuestro penar 
Cada dia se acrecienta 
Venímoste á suplicar 
Que tu lo mandes sumar 
Pues está todo á tu cuenta. 
Y con aquesto concluye 
Sea esta cosa sabida 
Que el que fuere de caida, 
Nombre de haber sido tuyo 
Bastará á darle la vida. 
Cierto en ninguna manera, 
Zagales, ni en ningun grado 
Quisiera haber aportado 
Ni allegado á la ladera 
Deste tan ameno prado. 
Y no porque en él os veo, 
Pues claramente sabeis 
Todo lo que en mí teneis 
Y que siempre mi deseo 
Ha sido cual visto habeis: 
Sino por no os declarar 
La aficion competida; 
Y ansí os quiero suplicar 
Que si se puede escusar, 
Que lo dejeis por agora. 
Morir en aqueste prado 


FENISA. 


SILV. 


Todós los tres bien! podemos: 
Morir, y que moriremos; | 
Mas sin quedar deslindado, 
De aquí no nos partiremos. 
Pues vuestro deseo es tal, 
Muy presto lo cumpliré 


- Y aquí lo declararé: 


Aunque seme hace de mal 
Por no ser frájil mi f6, 
Bien sabeis que el Corazon, 
Como voluntad lo rija, 
No se subjeta á razon; > 
Y ansí en unas partes fija 
Mas que en otras la aficion. 
Bien creeis que entendido 
Tengo bien vuestro dolor, 
Mas no el amor repartido; 
Porque el que está repartido 
No puede llamarse amor. 
Hablo's daquesta manera, 
Porque si amor ordenara 
Qu'el amar tres amor fuera, 
Entendé de mi que hiciera 
Como naide se quejara. 
Mas como no es Oportuno: 
Ni lo tal se llama amar; 
Para mas pena no 08 dar 
Escojeré de tres uno, + 
Pues es el que 'ha de durar. 
Fenisa, Silvio esta aquí; 
Mira lo que ha padecido. 


VAL. 
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MARS. 
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No me-pongas en olvido, 


x 


Fenisa; vuelvete á mi. 


Vey, Fenisa, quien yo he sido 
Y lo que:espero de ti.: 

No me cureis informar, 
Porque ya tengo acordado 
Lo que se ha de efectuar. 
Valerio puedeste 'alzar; 
Pues que la empresa has llevado. 
Tu que dices que por mí 
Mil muertes has padecido 
En balde no me has querido, 
Pues que yo siempre por ti 
Dos mil males he sufrido. 
Y pues es tuya la gloria 
Y la pastora Fenisa, 
Por quitarles la memoria 
Toma, toma la devisa 
En pago de tu victoria. 


Valerio canta, 


Pues yo conseguí vitoria 
En amores mas que vos, 
Zagales, quedaos á Dios, e 
Anda con Dios. 
Anda con Dios. 
Nunca lo pude creer 
Que me faltara contento. 
Hora lo tienes por ver. 
¡Mi fé! Silvio la mujer 
Es toda un poco de viento. 


SILV. 


MAns. 


SILV. 
Mars. 
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Mostrósenos favorable. 
¡Triste yo! ¿En qué la ofendí? 
Silvio, espántome de ti. 

Hay cosa mas variable? 
Hoy aquí, mañana allí. 
La divisa no os quitó 
O amor, insensible, bruto 
Vario cual jamas se vió. 
Vamos, y pongamos luto 
Pues que su amor nos faltó, 
¡Sus! presto! démonos prisa: 
Caminemos al ejido, 
¡Ay Silvio triste, perdido! 
¡Oh corazon de Fenisa 
Mas que piedra endurescido. 


FIN. 


NOTAS. 


La Comedia de Lucas Fernandez la publica- 
mos por una copia del difunto Sr. D, Bartolomé 
José Gallardo, la cual parece sacada del ejem- 
plar de las Farsas de dicho autor, cuya descrip- 
cion hizo ya en la página 26, núm. 4 de esta 
coleccion; habiendo nosotros conservado en lo 
posible la misma ortografía del que nos ha ser- 
vido de original, en el cual copió hasta las er- 
ratas materiales de la imprenta, si bien llaman- 
do la atencion sobre ellas, lo que nos ha servido 

para corregirlas. 
“En cuanto al Diálogo para cantar, etc. que 
parece no estar concluido, lo hemos estampado 
á continuacion de la Comedia, tal y como está 
en la copia, pues como en ella no se hace ad- 
vertencia alguna, estamos seguros de que así se 
hallará en el original impreso. 
- — Porlo que respecta al Coloquio de Fenisa el 
original impreso, lo estaba en cuatro hojas en 4.” 
á dos columnas. 


ADVERTENCIA. 


lintre los abundantes materiales que tenemos 
preparados pára dar áluz en esta publicacion fi 
sguran: Las Coplas delas Comadres, La Rufianes- 
ca, Coloquio entre la Torres-altas y el rufian Cor- 
ta-viento en dialecto jácaro, todas tres obra de 
Rodrigo de Reinosa, Farsa sobre el matrimonio, : 
anónima; Coplas del Provincial, atribuidas á 
Alonso de Palencia, inéditas; Egloga. interlocu= 
toria, etc, ¡por Diego ¡Guillen de Avila, impresa. 
antes de 1512 y dedicada al Gran Capitan; y Otros 
muchos artículos de este género de que 'elvinfa= 
tigable: Señor» Gallardo ha dejado copias de su' 
puño y letra, y algunos de los cuales: hubieran 
continuado sepultados en el olvido, sin su gran: 
laboriosidad é inteligencia en el vasto campo de 
nuestra literatura, | 
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NTERLOCUTORIA, GRACIOSA Y POR JENTIL ESTILO 


NUEVAMENTE TROBADA 


POR DIEGO DE AVILA, 


dirigida al muy Hustrisimo Gran-Capitan. 


Argumento de toda la obra. 


Un pastor llamado Hontoya va en busca de un 
su hijo Hamado Tenorio, con el cual riñendo le 
emvia á guardar el ganado; y él quedando solo, 
llega un aldeano llamadv 4lonso Benito, el cual 
despues de haberle saludado segun su pastoril 
manera, le habla un casamiento para su hijo 
Tenorio con una zagala llamada Teresa Turpina, 
el cual rehusando el tal casamiento por razon de 
no tener quien guarde el ganado, y otras justas 
razones que allí muestra, el dicho Alonso Benito 
le atrae á que lo haya de hacer. Ansí que del pa- 
dre concedido, Alonso Benito fué államar á Te- 


DA 


norio: al cual hallando durmiendo habla con él 
y entre sueños dice cosas de mucha risa. 

Visto Alonso Benito su sueño tan pesado, le 
hace un conjuro, al cual despierta, y vienen en- 
- tramos adonde está el padre; y allí con gran di- 
ficultad de las partes se concierta el casamiento. 

Luego entra otro pastor, llamado Alonso Gaá- 
tero, de parte de la madre de la novia á decirles 
que vayan all-aldea; al cual emvian delante á 
aparejar la novia. E ido, dice el padre que está 
cansado, que no puede ir allá. Dícele Alonso Be- 
nito que qué quiere, y responde que vengan acá. 
E Alonso Benito los vá á llamar; y quedan el pa- 
dre y el hijo. El padre manda al hijo que se va- 
ya á mudar el vestido all-aldea, y desd' el cami- 
no emvia un sobrino suyo, llamado Toribuelo por 
la llave de un zillero y vuelto con la llave, vie- 
ne el novio cansado: y en llegando, amonéstales 
el clérigo; y no hallando ningun impedimen- 
to los desposa, y despues de desposados, viene 
otro pastor llamado Gonzalo Ramon de parte 
del cura á estorbar el casamiento, con el cual 
pasan muchas palabras. En fin vienen á ser ami- 
gos, y salen á luchar, y échanse de las pullas. 
Despues ruegan á tres de las madrinas que can- 
ten un poco, las cuales dicen un villancico, 
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Los nombres de los Pastores que en la presente 


Egloga se introducen, son los siguientes: 


HoNTOYA. TERESA TURPINA. 
ALONSO GAITERO. ALONSO BENITO. 

SACRISTAN. CREGO. 

TENORIO. GONZALO RAMON. 
TORIBUELO. 


HonN. No puede ser mayor maldicion 


Que aquesta que tengo con este zagal. 
Mas no es de agora aqueste mi mal. 
0! do al dimoño tan mal corazon, 
Tenorio, Tenorio! (Búscamele el son!) 
Ni parece hijo, ni perro que ladre. 


(Aquí entra Tenorio caballero en una borrica ). 


TEN. ¿Qué 'stais diciendo? ¿Ó á quién llamais, 


[ padre?] 


Hon. A tí, 'nhoramala! 


TEN. 


Tomá qué razon! 
Cuando dijistes que fuese á catar 
La nuestra colmena del Retamalejo, 
Saltó la Bermeja en pos d'un conejo 
Hasta metello dentro al vivar. 
Yo ¡mi fé! dejélo, y fuime al lugar 
Y arrebaté el huron de Juan dell Arada: 
Echéselo dentro, mas no montó nada, 
Que nunca por nunca lo pude sacar. 
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HON. ¿Qué te montaba habérselo echado? 
Qu' así como así tambien se te fuera.  * 
TkN. ¿Por dónde habia d'ir por mas que hiciera? 
Que por los horados estaba cundado. 
Tambien vengo medio desesperado. 
A osadas que nunca mas me tomen en 
; [caza;| 
Que dejo perdida mi calabaza 
Y ainas de sed me hubiera ahogado. 
Yo que venia tan lleno de enojos 
Ya que llegaba á la Peña partida, 
Por ir tras un lobo dí una caída 
Qw'aina me hubiera quebrado los ojos. 
Hon. Hacéslo tú que tomas antojos, 
Como si fueses mochacho chiquito. 
Y ¿por dónd' iba agora el lobo maldito? 
TEN. Allá trascumbraba por unos restrojos. 
HoN.. ¿Pues qué hacia ende la perra manchada 
Nuestro Bardino, y tambien la Bermeja? 
TEN. Sobúbanle todos muy bien la pelleja; 
Y an yo l'arrojé tambien mi cayada 
Entrósenos luego por una cañada; 
Que juro á los Huercos, si esto no fuera, 
Rastrando, 4 cuestas, Ó como pudiera, 
Yo lo trujera:á nuestra majada. * 
Tope al meseguero de nuesto lugar 


Que nos traia prendada aquesta borrica; - 


Y él dalle que dalle y pica que pica 
Hasta hacella la sangre 'saltar: * 
Yo, mi fé, sin mas decir ni hablar 
Dejo mi hombre patitendido; 


a á> 
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Hon. Qué tal quedaba? * Ana 
TEN. Bien amortecido, 


Que poco nimucho querie resollar. 
Preguntéle luego de dó la traia ' 
- Y él encomienza mucho riendo 
A decir que la habia hallado paciendo 
Dentro los panes de Juan García, 
Y en medio la barba le dije que mentia, 
Y que se dejase d” aquella conseja; 
Asila del rabo, y el dell-oreja, 
E asina estovimos en huerte porfia. 
Yo la tenia, y él la tenia 
Mostrandolos dientes, y muy regañando: 
Yo porfiar, y él porfiando 
«No llevarás: —si llevaré: » 
A chico de rato soltóla y solté; 
Y carga de piedras, y viénese á mi, 
Y á buenas porradas dejémelo alli, 
Y subo en mi burra, que mas no paré. 
Hon. Do al dimoño tamaña hazaña 
Como tú agora fuiste á hacer. 
TEN. Sacá, si teneis que darme á comer. 
Mirá por qué toma hincha ni saña 
Tiróme una piedra mas que tamaña, 
Qu'aina me diera en el pestorejo, 
Arrojéle esta porra aquel sobrecejo 
Y hícele saltar aquella lagaña. 
HON. ¿Miráste tu bien si muerto quedaba? 
TeN. Habiame d'estar á hacer esta engorra? 
Tráigole el seso pegado á la porra; 
N'os tengo dicho que no resollaba? 
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HoN. 
TEN. 


Hon. 
TEN. 
HoN. 


TEN. 
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Si así no lo viera, otra le daba, 
Que no penseis, padre, que así lo dejaba. 
Yo te promento que cueste bien cara. - 


. Cueste á él, pues tanto parlaba. - 
. Y ¿dónde, malhora, lo fuiste á topar? 
- Junto al moral de Sancha la Prieta; 


Y porque traiejubon de branqueta 
Pensó que me habia d'ensobajar. 
Empezóse luego á enerizar 

Y quiso volver carrera de zurra; 

Y él á la burra, y yo á la burra 
Hasta que V'hube de descalabrar. 

En la cebadilla d'* Alonso Bermejo 
La asió otra vegada, orilla el camino, 
Y echó dos azumbres sobr” ella de vino, 
Y hizo convite al medio concejo. 
P'allí le tenia muy gran sobrecejo 
Aquel hi de puta (perdónele Dios!) 

Qué ¿muerto quedaba? 
) Donoso estais vos. 
Terná ya comido cerca el pellejo. 

Si tasa ell Alcalde por hecho tamaño, 
No pienses, Tenorio, que mas te veré. 

Si me colgaren, colgado seré; 

Nunca la cargaremos ogaño. 

¿Alguno te vido hacer ese daño? 

Quiera Dios, hijo, que caro no cueste. 

El moro Mahoma de Zucate 'ste 
Lo vió, que venia de ver su rebaño: 

Mas dijele yo quedico all-oreja 
Que de todo esto quisiese callar, 
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Y aun prometile por ello de dar 
La cabra Berranda, y tambien un oveja. 
Hon. Acójete con tiempo, Tenorio, all-igreja 
En eso no debes estar enhatado. 
TEN. Que no tengo miedo, ni menos cuidado; 
Miralde, mi padre, y que m' aconseja. 
Hon. Vate hara, hijo y guarda *l ganado 
Y úmtale todo muy bien la roña. 
Ten. Mas que lo mate la mala ponzoña! 
Hon. ¿Qu' stás diciendo? 
TEN. Que ya se la he untado- 
Hon. Pues duerme un poquito, si vienes cansado; 
Y huelga, si tienes algunas fatigas. 
Haré una euchar para las migas, 
Que todo este puño tengo abrasado. 


(Aquí entra ALONSO BENITO, casamentero, 4 en- 
tender en el casamiento para TENORIO, y dice.) 


A. B. O! Dios te mantenga, Hontoya bendito, 
Y ¿qué haces agora en este encinar? 
Mi fé, unas nuevas te vengo á contar, 
Con que hayas pracer, gasajo infinito. 
Hon. O! bien seas venido, Alonso Benito. 
Y, ¿4 qué ha sido agora tu buena venida? 
A. B. Decírtelo quiero; mas juro á mi vida 
Primero prometas de darme un cabrito. 
Hon. Sin eso y con eso yo te lo mando; 
Que d' antes d' agora me lo has merecido. 
A. B. 0! Dios te de muchos, compadre garrido, 
Y buena vejez, cual te ando buscando. 
Sábete que ando allá concertando 


— PS — 
Con Juana la Rubia, nuestra vecina. 
Porque nos dé á su hija Turpina 
'Para tu hijo Tenorio Hernando. 
Y luego para esto emvio á llamar 
A Pedro Domingo y Juan del Vallejo, 
Anton de la Casa y á Pedro Bermejo, 
Y todos acuerdan de se la dar. 
Son sus parientes el medio el lugar: 
Por eso, Hontoya, verás que me dices. 
Que juro, no digo, á Sahelices, 
Mejor parentia no puedes tomar. 
Ella es sobrina de Pero Garcia, 
Y nieta tambien de Andrés del Batan, 
Y prima segunda de Juan Sacristan, 
Y hermana carnal de Alonso Matia. 
Y en Carrascalejo tiene una tia, 
Qu' en toda llaldea no Y hay mas rica; 
Pues tiene ensarinos, puerca y borrica, 
Y parte d' un huerto allá en Mingorría. 
Responde, Hontoya, ¿de qué estais as-: 
- «[mado, ] 
U dí lo que quieres en esto hacer. 
Hon. Mia fé, compadre, que no puede ser; 
Queno tengo nadie que guard' el ganado. 
A. B. ¡O pese á los duelos! y ¿9QUESO, has pen- 
[sado?] . 
Y ¿quién se lo quita que no sea pastor? 
Antes lo puede ser muy mejor 
Despues que 'n buen hora, lo tengas ca- 
[sado. 
HON, ¿Quies que te diga mi pensamiento 
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Y todo el quillotro de mi repentina? 

Es que muy poco me agrada Turpina. 

Tiene mal ojo; y no estó contento. 

Nunca me ha entrado en el majinamiento, 

Por ser la mozuela un poco risueña, 

Y junto con esto presume de dueña: 

Por donde abernuncio el tal casamiento. 

Digote mas; que yo no m'agrado 

De moza que trae las cuentas bermejas, 

Y aun diz que trasquila sobacos y cejas 

Mas de tres veces detrás dell arado. 

A. B. ¡0, como estás tan enterriado 
Poniéndome aquesos inconvenientes! 
Mochacha que agora muda los dientes, 
¿Qué duelos puede haber trasquilado? 

Hon. En eso no debes mas prohidiar 
Que claro te digo que á mi no me abucha; 
No tengo gana, poca ni mucha: 

Vete con Dios: haré mi cuchar. 

A. B. ¡0 Dios te duela con tu rehaciar! 
Ruin sea el ruin que mas te dijiere. 
Tal se merece el puto que quiere 
En tus quillotrijos decir, ni hablar. 

Hon. Entiendo que debes estar enojado 
Por esto que agora t' he respondido. 

A, B. Estolo por verte el seso perdido, 

Pues no quieres ver tu hijo casado, 

Hon. Asiéntate agora, merienda un bocado, 
Despues hablarémos en esto despacio, 
Que bien me parece que bienes muy lacío, 
Quizás q el diablo nos stá '1 costado. 


A, B, 


HoN. 


HoN. 


Agora me quiero de grado asentar 
Saca si tienes algo de bueno. 

Ajo y cebolla y pan de centeno - 
(¡Dios sea loado!) no puede faltar, 
Y mas, si quieres, te entiendo de dar 
D” un gordo tasajo que tengo guardado. 


. ¿Tiéneslo crudo? 


No sino asado. 


. Pues no tiene el Rey mejor de cenar. 


Llamemos, si quieres, que venga á beber 
Aquí con nosotros tu hijo Tenorio: 
Decill hé el quillotro de su desposorio, 
Veamos que quiere en ello hacer. 

Bien puedes llamalle, y no responder 
('entiendo que debe d' estar muy dormido, 


. Y ¿donde está agora? 


Alli está tendido 
Despiértale y dile que venga á comer. , 


(Habla Tenorio entre sueños y dice;) 


. Allega, Barcino, y traémelo aquí, 


Y cata veras, y.... 

¿Que está hablándo? 
O él está cualque cosa soñando, 
Odebe estar loco ó fuera de sí. 
Levanta, levanta, levanta de ahí. 


. Aguija, Bermejo, y sáltal” encima. 
. Mia fé, no puedo hacer hoy estima 


Que cosa pueda pensar entre sí. 


. Azóma, Domingo, azoma el mastin. 
. Otra le ha dado: quiero dejalle 
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- Que en estos quillotros peor es hugalle. 
Veamos que dice el hi de ruin, 
Duerma siquiera hasta la fin. 
Ten. Vidisti socios; ¡Que buen cachiporro! 
A. B. So-libranos, domine, y qué latinorio! 
Astronicas sabe pcr Santo Martin! 
Levanta dende; que harto has soñado. 
TEN. El puerco de Antona tiene atiricia. 
A. B. O este ha pisado cualque malicia 
O algun escolar lo tiene escantado. 
Quiero mirar si está embelesado. 
TEN. La puerca preñada parió seis lechones. 
A. B. Así, por ahí, de aquesas razones, 
¡O hi de puta, y qué buen desposado! 
Despierta, si quieres venir almorzar. 
¿A quien digo? Hao! Tenorio Hernando! 
TEN. Dejame agora; y que estaba ensoñando, 
Que era porquero de todo el lugar. 
Y ¿q/es lo que dices? 
A. B. vol Si quieres yantar? 
- TEN. Ni quiero ir ni quiero mudarme; 
Aquí quiero estar, dormir y hartarme. 
Vete con Dios, y déjame estar. 
A.B. Levanta dende, no estés rehaciado; 
Cata que queda tu padre esperando. 
- TEN. Juro al Dimoño, que tu:andas buscando 
Con que te chafle aqueste cayado. 
A. B. No me conoces y hablas sobrado, 
Y medio tomado estás d' el Diablo. 
TEN. Que bien te conozco. ¿Tú no eres Pablo? 
A. B. Agora te digo que me has acertado. 
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Ten. Benito, Benito, deja mi capa. 
A. B. Pues anda luego, levanta d' ahí. 
TEN, No ves la tema que tiene con mí! 
Como si fuese hijo del Papa. 
Vate malhora. y 
"A Esa te rapa. 
TEN. O dado te hobiese agora una landre; 
Aina serás peor que Alijandre: 
Entiendo que piensas que só yo solapa. 
A. B. Déjate deso, y vámonos luego, 
Alimpia los ojos, que estás soñoliento; 
Decirt' hé el quillotro de un casamiento: 
Que tiempo es, malhora que tengas so- 
[siego.] 
Vate comigo: yo te lo ruego, 
Mas qu' es lo que digo? ¿Dó tiene d' ir? 
Ya s' ha tornado el bestia 4 dormir, 
¡Juro por sancto, sancto, San Pego! 
Quiero dexallo con la maldicion. 
¿Qué me aprovecha agora llamalle? 
Ni monta que torne á despertalle, 
Que ya está enodrido en este teson, 
Despierta, despierta. ¿Dó está el zurron? 
Ten. El lobo traspone, y no sé por donde. 
A. B. Mirá que le digo, y que me responde! 
0! do al Dimoño tan gran dormilon. 
A la fé aqueste no es buen camino, 
Par dios que veo muy mala señal; 
O este hombre tiene gota coral, 
O le han dado sal revuelta con vino, - 
No tiene seso, memoria ni tino: 
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Bueno será hacelle un conjuro. 
Quiero hacello, que no estó seguro 
Que puede ser ramo d' espiritu malino. 

Yo te conjuro con San Julian 
Aquel que pintado está en nuestra her- 

[mita, 
Con todas las voces que dan y la grita 
Al toro que lidian allá por San Juan. 
Tambien te conjuro con el rabadan 
Toribio Hernandez y Juan de Morena, 
Que tú me digas si andas en pena, 
O que es el quillotro de todo tu afan. 
Mas te conjuro y te reconjuro, 
Y te torno y retorno á reconjurar 
Con agua, con fuego, con viento seguro 
Con yerbas, con piedras, con tierra con 
pb [mar; | 
Con todos los lobos de en torno el lugar, 
Con la Marota y sus Maroticos, 
¡Con puercos, con perros, con cabras, ca- 
[britos: | 
Que digas que has, sin mas dilatar. 

A la fé entiendo que l'ha uprovechado 
Aqueste conjuro que 1'he "stádo hendo; 
Parece que ya se está rebullendo: 

Ur poco se ha desmamorriado. 
—¡Aha! *nhoramala, Don hi de colgado, 
Así quíen os háce entrar por vereda: 
Dime ¿conoces aquesta moneda? 


- 


(Dále una haiga ) 
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TEN. Mas ¿quién eres tú, que m' has descantado? - 
A. B. Entiendo que nunca me has conocido, 
Segun el dormir que has hecho infinito. 
TEN. ¿Eres tu aquel Alonso Benito? 
Dame la mano. Que bien seas venido. 
Dime que hacia. ¿Estaba dorrnido? 
A. B. No se, á la mia fé, lo que hacias. 
, Mas héte yo dicho dos mil filosías; 
Que d'otra manera, mi padre garrido! 
Cuéntame agora pues lo que viste, 
Y dime como estabas tan huera de ti: 
Que júrote yo al Cuerpo de mi 
Muy gran medrosía tú me metiste. 
Alguna estantingua creo que oiste,* 
U espanto terrible de algun ahorcado. 
TEN. Escucha, Benito, que no has acertado: 
Que no es nada deso que agora dijiste. 
El lobo rabon que hace manida 
Al Colmenarejo de Juan Meseguero, 
La noche pasada matóme un cordero, 
Yendo tras él me di una caida: 
Quedó mi cabeza tan amodorrida, 
Que poco sabia de mi donde estaba, 
Y aun pardios que entiendo que desvariaba 
D'estar la mollera tan desvanecida. 
A. B. Juro á las Santas siete Cabrillas! 
Verás que te digo: escúchame, hermano; 
Cosas decias que un escribano 
No supiera descostruillas. 
De ratos en ratos hacies paradillas, 
No rebollias cabeza ni pata, 
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Una ó dos veces hablaste gramata 
Y otras muchas retartalillas. 
Mas ¿piensas que yo te tengo creido? 
Mia fé, yo, claro, te digo que mientes. 
Que yo he retenido en ello las mientes, 
Y noes ese el daño del mal que has tenido. 
Si estabas por dichas cuasi embaido; 
Que yo t' he llamado y t' he rellamado, 
. E nunca por nunca has despertado, 
| Hasta que agora t' he descantido. 
TewN. Para contigo, Alonso Benito, 
Claro te quiero contar la verdad; 
| Yendo el domingo tomar caridad, 
Topé con una de aquestas d'Ejito, 
Llegábase á mi su poco á poquito 
Diciendo que habia de haber buenos hados, 
Mia fé, yo dile cuatro cornados; 


Y dijome cosas, que es infinito. 
Tanto me dijo, q/estaba pasmado; 

Y aun mas te diré. Catome la mano, 
Y entonces me dijo que aqueste verano 
Sin duda ninguna seria desposado. 
D'allí quedé yo tan engallinado 
Oyéndole aquellas tales cosetas; 
Hurtome la yesca y dos agujetas, 
Mas. todo: lo do por bien empleado. 

A. B. O hi de puta y que acertamiento! 
Por San Junco santo verdad t' ha hablado 
¿A que te pensabas que so yo llegado,» 
Sino entender en tu casamiento? 

Hablé con tu padre y queda contento; 
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Y dice que quiere, y aun que requiere. 
TEN. Vamos que si él lo hiciere, + 
Luego te digo que so yo contento. 
A. B. Agora te tengo y te dó por buen hijo, . 
Pues eres á tu padre tan obediente; 
Sabes que dice toda la gente 
Que Dios te de buen amparo y cobijo. 
No tienes con nadie cuestion ni letijo, 
And' acá, vamos, hermano Tenorio; 
Que si se hace el tal desposorio, 
Habremos en él muy gran regocijo. 


(Aquí llegan donde está el padre de Tenorio; y 
cuando los ve dice:) 


Hon. ¡Oh, *'nhoramala agora vengais 
Para vosotros entramos á dos! 
A. B. Mia fé, compadre, sea para vos; 
Pues de tan buen grado así nos la dais. 
¿Esa es la cena que aparejais 
Para quien pone por vos su trabajo? 
How. Llevóse el perro el pan y el tasajo; | 
- Y mas, me dijeron tambien que ayunais. 
A. B. Por tu fé, Tenorio, pues ya t' he jurado 
De cuando acá ayunas los martes, 
Entiendo que aquestas todas son artes 
Que burla tu padre despues qu' ha a 
TEN. Mia fé, no tengo d'eso cuidado, | 
Hablemos en al, y dejemos la cena. 
HoN. Mira las lagañas y negra melena. 
Quien querrie ya estar desposado. 
TEN. Mas querriedes vos que guard'el ganado. 


== 
A buena fé, padre, si echais bien la cuenta, 
Que tengo ya hechos los años cuarenta, 
Y aun mas de cincuenta y el diezmo pa- 
[gado. | 
Hon. Pues que querrie agora el hi de pecado 
Que así me ha metido en tal quellotrijo? 
A, B. ¡O nunca medre el padre y el hijo, 
Y todo es aqueso lo que habeis acordado: 
Con aquesto es lo que yo desespero. 
Hon. Pues dí lo que quieres, comienza á hablar. 
A. B. Si sabes cuan grande es toda la mar, 
Agora preguntas que es lo que quiero. 
Hon. ¡0 puta sea el casamentero 
Qu' asina s' enoja por una nonada! 
Habla á Tenorio, di si l'agrada: 
Que yo seré dello muy placentero. 
A. B. Mira que me dice, mira si l'agrada; 
Agradat' á tí de que estás asmado. 
TEN. Que no s'á la mia fé, que no la he mirado. 
Sea cual se fuere, que no se me dá nada, 
¿Quien es su padre? 
A, B. Miguel dell Arada, 
Y ella se llama Teresa Turpina. 
TEN. ¡0, hi de puta, y qué mala espina! 
Por Dios que entiendo que está trastorna- 
[da.| 
A.B.  ¿Estaslo diciendo aqueso de vero? 
Mirá que palabra tan maliciosa, 
Pues no se le entiende mas d' esa cosa, 
Queá mi d' Escolar, Gramata, Estrellero.. 
Parece hija de un Escudero, 
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Cuando se pone gozgorrillada. 
TEN. No'sté parida, ni menos preñada; 
Que de todo esotro así me la quiero. 
A. B. En eso Tenorio, no debes pensar, 
Que yo te la do por buena y por sana; 
Y an digote mas, queno hay tan lozana 
Zagala ninguna en todo el lugar. 
TEN. Asina la quiero sin mas quillotrar: 
Anque parece qu'está muy delgada, 
A. B. Calla ruin que no sabes nada; 
Que nunca tu 1” has llegado á tentar. 
“Ves, anque tiene la cara flaquilla 
No pienses q'es toda de aquella natura; 
Qw'estos dos dedos y mas de gordura 
Entiendo que tiene en cada costilla. 
¡O hi de puta, y qué rabadilla 
Debe tener la hí de vellaca! 
Una espaldaza mayor que una vaca, 
Y tetas tan grandes, q'es maravilla. 
TEN.  Aqueso me hace, Benito, saber; 
Que no es menester que mas me la ala- 
[bes,! 
Aqueso que dices ¿comolo sabes? 
Que par Dios que no te lo puedo creer. 
A. B. Esto es aquello que puedo entender 
Y nunca de necio has entendido. 
Alguna cosilla tambien la he vido, 
Dirtela he, porque hayas placer. 
Vila el Domingo estar retozando 
[Con Pero Rodriguez el hijo de Pablo. 
TEN. Aqueso te digo q/es el diablo: 
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No”s esa aquella que ando buscando. 
A, B. Calla, Tenorio; qu'estaba burlando. 
¿Piensas que fuese de otra manera? 
Echó mas de tanta pierna de huera, 
Que en vellas m'estaba la carne tembran- 
[do. | 
Y aun mas te diré: que aynas llegara 
(¿Quiés que lo diga?) á dalla un pellizco; 
Si no me tuviera mi hermano Francisco, 
A la he, yo con ella pegara, 
¡O, hi de puta, y cual la parara, 
Segun la rabieza q entonces tenia; 
Y aun que me asiera de cuanto tenia, 
Entiendo pardios que no la soltara. 
TEN. —¿Sabes, Benito, cual mas parado 
Con estas razones que tustas diciendo? 
Que todo mestado aquí deshaciendo. 
Por eso, si quieres, acaba priado. 
A. B. Ya la querrias tener á tu lado, 
Y estarte con ella muy reholgando. 
HoN. ¿Qu'estais agora diciendo y hablando; 
Que nunca en todo hoy habeis acabado? 
A.B.  Yano tenemos mas que hacer; 
Por eso, compadre, tocá la mano. 
Hon. Espera, Benito; que mucho es temprano, 
Primero tenemos en al entender. 
Yo quiero agora luego saber 
Las cosas que tienen que dalle con ella. 
A B. Cama, escaño, cedazo, gamella 
Y todo ell apero que habrán menester. 
Y dalle han jarro, barreña y puchero, 
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Y mas le darán sarten y caldera 
Y un buen vasar con su cantarera, 
Y aqueste en que majan que llaman 
[mortero:] 
Y el novio se puede ser majadero. 
Hon. Verás que te dice. Respóndele ahí. 
TEN. ¡0, hi de cornudo! y dice por mi? 
Mas que se lo sea el casamentero. 
A.B. Tambien le darán la burra preñada, 
Oveja parida con dos cordericos; 
Y mas una clueca con cinco pollicos, 
Y una cochina que tiene cinchada 
Y ella está bien vestida y calzada. | 
¿Que te parece, compadre Hontoya? | 
No habrá ninguno que todo esto oya, 
Que diga que puede faltar aquí nada. 
Con esto terná descanso y sosiego. 
Y aun mas te prometo de helles yo dar 
Un buen pedazo de un pegujar 
Que tiene sembrado allá en Tras-te-riego. 
Hon. A la fé, Benito esa te niego; 
Que yo por delante siempre m' abrocho. 
Quien se le vee así medio tocho; 
Y sabe mas cosas que un palaciego! 
TeN. — Mira que tiempo para escuchar; 
Acaba si quieres ayna priado. 
A. B. Alimpia ese moco que traes colgado; 
Ya la querrias encima saltar. 
¿Veesnos tú en otra cosa hablar 
Sino en aqueste tu desposijo? 
¿Sabes. Hontoya, que piensa tu hijo, 
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Que nunca esta cosa se ha d' acabar? , 
Hon. Piensa el Diablo que haya en él parte, 
Ni aun lo querria con él entender. 
A. B. Calla, Hontoya: hayamos placer, 
Por cada nonada quieres ensañarte. 


(Aqui s' esta Tenorio santiguando.) 


Estaste agora í con tu santiguarte, 
Y cuidas que huye de tí el enemigo. 
Hon. A buena fé juro, si yo te maldigo, 
Que entiendo pido tarde muy poco en lle- 
[varte. 
TEN. No se yo, padre, por que os enojais, 
Pues no tenés dello ninguna razon. 
Cuando estais lleno de alguna pasion, 
Luego á la hora en mí la quebrais. 
A. B. ¿Reñis, ó qu' es eso? que nunca acabais 
Hoy todo el dia d'estar enojados? 
Que ¡pese al Turco! con tantos cuidados, 
Como vosotros entramos tomais. 


(Aqui comienza á alabar al Gran Capitan.) 


Habla, Hontoya. ¿En qu' estás pensando” 
Si quieres que aqueste hecho se acorte. 
Hon. Por una parte me toma deporte, 
Por otra el Dimoño m'está retentando. 
A. B. Qwestás agora ahí remirando?; 
Hon. Aquello que vuela revuelto en tal llama. 
A. B. Déjalo estar, qu' es la gran Fama 
D'aqueste nuestr'amo Gonzalo Fernando, 
Agora se acuerda el necio á mirar, 
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Hablemos, si quieres, acá en nuestras 
| [cosas.] 
Aun no sabes bien tomar mariposas, 
Y quieres en esto decir ni hablar? 
Sería gota d'agua echada en la mar, 
Si algo nosotros dijésemos della; 
Que aquel resplandor que allí va con ella 
Le hace por todo el mundo aclarar. 
Viviendo en el mundo mora él alli 
Con todas las almas qu'están consagradas. 
Es muy querido de cosas criadas 
Aquellas que tiene Dios cabe sí. 
Y aun mas te diré, segun lo que ví; 
Que'n todos los autos que ha hecho guer- 
[reros,] 
Los Anjeles fueron sus compañeros; 
Y siempre do estaba, estaban allí, 
Hon. Segun lo que dices muy bien le querien. 
A. B. Pues que no aqueso he oido decir 
Que Dios l'ha otorgado que ha de vivir 
Hasta que gane á Yerusalen.. 
¿Qué te parece? 
HoN. Paréceme bien. 
Y él se lo cumpla con mucha alegria 
Yo rogaré á la Vírgen María 
Que luego en llegando las llaves le den. 
Mas, mucho querria yo saber de ti 
Aqueso que dices de Yerusalen, 
Donde lo oiste, cómo, ó á quién: 
Que nunca tamaño hecho sentí. 
A. B. ¿Quies que te diga donde lo oí? 
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De claro é muy cierto lo puedes saber 
Pregúntalo tú: podrásme creer, 
Tirart' has la duda que tienes de mí. 
Esto se dice, se suena, se brama 
En casa de aquel que da y no rascuña, 
Prior de Priores, D. Pedro de Acuña, 
Aquel qu'este otro nuestr'amo así ama, 
Que tantas virtudes dél dice y derrama 
De fuera en casa do quier que se asierra 
Quel agua, el fuego, el aire y la tierra 
Cantan su nombre, su gloria, su fama. 
TEN. ¿Querés saber, padre, que tengo pensado 
Que entramos á dos tomais por remedio 
D'estaros metiendo palabras en medio, 
Pórqu' este mi hecho se quede olvidado” 
A. B. Calla, Tenorio; que ya está acabado: 
Por eso no tengas tamaña hervor, 
Que yo seré d'ella buen fiador; 
Que antes de mucho te tenga cansado. 
Ten. Mirá quien m> habia á mi de cansar! 
No tiene fuerza por una borrega. 
A. B. Pues yo te prometo, si á ti se 'allega, 
Qu' ella te haga retartalear. 
TEN. Aqueso querria, Benito, provar; 
Que par Dios entiendo sin que la tuviese, 
De una puñada ó dos que le diese 
Patas arriba la hiciese quedar. 
Bien me parece la moza chapada. 
Mas ¿quiés que te diga, Alonso Benito? 
Entiendo que debe comer muy poquito: 
Que me semeja qu' está trasijada. 


A, B. 


— 'YA, ño 


Y dejas decirte aquesa porrada? 
A buena fé qu' eres terrible persona. 
Tiene un papo mayor que una mona, 
Y estasme diciendo que no come nada. 


(Entra Alonso Gaitero de parte de la madre de la 


A. G. 


HON. 


A, G. 


novia.) 


Dios os dé mucho placer y alegria 
A todos vosotros así como estais. 


. En hora buena agora vengais, 


Alonso Gaitero, y quien os emvia? 


. Juana la Rubia que ha estado este dia 


Esperando respuesta de todo este hecho. 


. Pues tú le dirás qu' en ser su provecho 


No hay cosa ninguna, que yo no haria. 
Y mas le dirás que esté concertada 
Toda la casa; dirás se lo así, 
Y que se lo digan, ¿qué se me dá á mi? 
Fuese siquiera ya desposada. 
Está ya Tenorio la baba colgada, 
Que entiendo par-Dio3 queno vee la hora. 


. Pues, vete tú, Alonso, y diles agora 


Que tengan la novia aparejada. 


« Mira si tienes mas que decir; 


Que no tiene cosa allá por hacer. 


. Pues vete delante, comienza tañer; 


Que luego entendemos nosotros de ir. 
Pues no tardeis mucho agora 4 venir; 

Que habreis placentorio en ver asíla moza, 

Que sola está y consigo retoza; 

Y nunca hace sino reir. 
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Hon. Par Dios, compadre, no puedo andar, 
E luego te digo que no iré allá. 
A. B., Pues ¿qué quiés tú? 
HoN. Que vengan acá. 
Aqui se podrán tambien desposar. 
A. B. ¿Quién los ha d'ir agora á llamar? 
Hon. Tu podrás ir corriendo priado, 
Díles que vengan: aquí en este prado 
Hay buena anchura para saltar.- 
Ve tú, Tenorio, agora all aldea 
Y múdate todo aquese vestido, 
Haz todo eso como hombre entendido; 
Que no será bueno que asina te vea, 
Cata que vienes de buena ralea. 
No es menester aquí mas razon 
Sino que vayas con mi bendicion; 
E así te la echo: en buena hora sea! 


(Llega Toribuelo dando voces.) 


T. ¡A tio, ahao! ¡A tio ahao! 
HoN. ¡A sobrino! 
Llégate acá. ¿A quien vas buscando? 
T. A vos me envia Tenorio Hernando; 
Que Vencontré orill'al molimo. 
Hon. ¿Qué es lo que quiere agora el mezquino? 
T. — Quiere la llave de vuestro zillero 
Para sacar su jubon dominguero; 
Que no es nada aquel que trae de contino. 
Mas ha de una hora que os ando bus- 
| [cando] 
Por unos vallejos medio perdido. 
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Hon. Y dí Toribuelo, ¿por donde has venido? 
T. Larga la ternia yo de contar; - 
Está en regocijo todo el lugar. 
Hon. Y sabes tú agora que quieren hacer? 
T. — No, mas aquello que puedo entender, 
A cualque ruin querrán desposar. 
Vi al nuestro crego vestido y pendado, 
Y junto con él á Teresa Turpina, 
Y otra qu'entiendo que es la madrina, 
Y Alonso Benito barbi-rapado, 
Tañendo el gaitero muy quillotrado 
Con un caramillo, ú no sé que s'es: 
Que aquí do estoy me bullen los pies 
De oir aquel son tan huerte chapado. 
¡O qué gasajo habrias de yer 
Aquella zagala segun me semejo! 
Par Dios que entiendo que dentro el pe- 
[ejo] 
Nunca os cupiese tamaño placer. 
Hon. Y qu's lo que tienen para comer? 
T. Tienen ya muertas un par de novillas, 
Y han hecho dellas muchas morcillas, 
Porque se harten á mas no poder. 
Hon. ¡0 que placer m'has hecho tamaño 
En decirme la cosa así como es! 
T. — Pues id vos allá, quizá sacarés 
Tambien vuestro vientre allí de mal año; 
De ajo y mostaza verés un revaño, 
La mesa á la hila está llena toda, 
Y aun par Dios que dicen que vale esta 
[boda] 
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Por dos de la otra pasada de antaño. 
Hon. Pues toma la llave vete priado, 
No se te pierda el mi buen sobrino; 
Bebe, si quieres, para el camino 
Porque te vayas mejor alentado, 
T.  Damelo presto, que estoy desecado, 
Remojaré aqueste garguero. 
Hon. ¡Ea pues! bebe. 
E: Bebed vos primero. 
Hon. Pegale tú, que ya l'he pegado. 
¿Quiés que te saque un poco de pan, 
Porque mejor lo puedas beber? 
T.  Echámelo acá; que no es menester 
Que agora os pongais en tanto afan. 
Hon. ¡0 cuerpo digo de Sant Julian! 
No te lo bebas, déjame dello. 
T. Mejor será, tio, nunca bebello, 
Ni vuestros ojos aquesto verán. 
Hon. Pues yo te prometo, Don Toribuelo, 
Tú me lo pagues, sí, en buena fé, 
Vistes agora con que se vinié; 
No es el Diablo tan mal monacillo, 
Llevase mi frasco de vino pardillo, 
Quen toda l'aldea no hay otro tal, 
Mejor que si fuera de Madrigal: 
Nunca olvidaré tan gran homecillo. 


(Viene Tenorio de vestirse y dice.) 


Ten. Par Dios que vengo muerto cansado 
Pensando que ya erades todos venidos. 
Hon. Otro pareces con esos vestidos; 


TEN. 


C, 


Top. 


e 


Agora te digo que me has agradado. 

¿Porqué te veniste así desgreñado, 

En guar de pendarte en cas de tu tia? 
A la he, padre, la gaita chirría. 

Mirá bien se hubiera un poco tardado. 


(Aquí les toma las manos el Clérigo.) 


Bien una vez os he amonestado, 
Y mas otra agora, que son dos con esta 
Diciendo á todos qu'ntre 'ste y aquesta 
Un matrimoño hay concertado 
Si son parientes ó alguno casado. 
Despáchese presto: dígalo alguno. 


(Aqui responden.) 


Que todos decimos que son para (en) uno. 
Pues lléguense acá, y haremos priado. 
- Tenorio hermano ¿quereis vos aquí; 

A Teresa Turpina por esposa y mujer? 


. Acaba, si quieres, de responder. 
. Que digo y redigo que sí, y aun resí. 


Teresa Turpina ¿quereis vos aquí 
A Tenorio Hernandó por marido y esposo? 


. Que digo que sí, aunqu' es lagañoso; 


Pues con mi papo me quiso él a mí. 
La mi bendicion os pueda venir, 
Y así Os la echo con mi poderio: 
Que siempre os tengais tan huerte amorío, 
Que el uno del otro no pueda huir. 
Aquí no tenemos mas que decir, 
Sino que os haga Dios buenos casados, 


Y os dé tantos hijos y tantos ganados, 
Guantos vosotros quisierdes pedir. 
Sac. Hora vedes aquí el guisopadero 
Para que á todos aquí guisopeis. 
G. Y ádó está ”ll acetre? 
SAC. ¿Vos no le veis 
Qu' está lleno de agua del batizadero? 
1. Adó la cogiste” 
SAC. Allá al regadero 
Que sale del huerto de Juan Escribano. 
Sacude, sacude bien esa mano; 
Que no es cosa esta que cueste dinero. 
TEN. Que te parece, Alonso Benito? 
Vesme aquí ya do só desposado. 
A. B. Ya yo te veo. ¿De qu' estás pasmado, 
En guar de besalla en aquel papito? 
Aquí dond'estó, par Dios me derrito, 
En verte como eres así para poco. 
Que tú de tornarte habias medio loco 
D” estalle mirando aquel tunarito. 
¡O hi de Dios, y como es bonita! 
Nunca me harto d' estalla mirando. 
¿Que te parece, Tenorio Hernando? 
¿Por qué no le miras aquella boquita? 
Contino se tiene aquella risita, 
Que haya placer, que haya pesar. 
Y mas otra cosa te quiero contar: 
Que par Dios no tiene vergúenza maldita. 


Aquí entra GONZALO RAMON á estorbar el des- 
posorio. 
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G. R.  Queregocijo y que placentorio 
Es aqueste que aqui estais todos haciendo? 
De parte del cura os vengo diciendo 
Que no se consienta el tal desposorio; 
Qu' está prometida á Jil de Gregorio. 
¿Como se puede hacer este engaño? 

A. B. Mentís como puto, ¡mal mes y mal año! 
Que no está otorgada mas de á Tenorio. 

G.R.  Simientó ó si no, despues lo veremos. 

A. B. Y vete en mal hora, si quieres, de ahí. 

G. R. No quiero irme. 

TEN. Pues guarte de mi. 

Y piensas que miedo acá te tenemos? 

G. R. De aqueso, Tenorio, no nos curemos. 

Ninguno en la moza mas no s'empache. 

A. B. Agora te acuerdas: tarde piache, 

Mia fé ya desposado la habemos. 

(r, R. Si es desposada, ó no es desposada, 

El Grego ha de dar de aqueso la cuenta; 
A todos lo digo que no se consienta. 

A. B. ¡0! Do al Dimoño tan gran badajada. 
Despues que la tiene ya estotro besada, 
Quieres en esto estar porfiando. 

. R. ¿Qué sabes tú qu' estás ahí hablando, 

Si estotro la tiene trastravillada? 
C. Quizás que el Diablo te hizo venir 
A meternos á todos en tal revoltijo; 
Vete, si quieres, allá a tú cortijo, 
¿Piensas que tienes aquí d' enfinjir? 
Mirá que nos viene agora á decir! 
Si esta prometida; ¿á dó los testigos? 
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G. R. Y ¿piensas que estás comiendo bodigos? 


C. 


Guarte, no quieras comigo reñir. 
¿Respondesme agora con esa enconia? 

Pues ¡juro á las órdenes que recebi! 
Quizá si "stoviésemos fuera de aquí, 

Yo te dijese qu'es lo que comia. 

Y entiendo que piensas qu' estás todavia 
Guardando las vacas y puercasde Antona. 


G. R. Agradécelo tú a"quesa corona; 


C. 


Que notra manera aquí se veria. 
Piensaste tu que m' has de pisar 

Porque presumes qu'eres d'igreja? 

¿No só yo hijo de Mari-Bermeja 
Y tengo mi parte en este lugar? 
¡O! dó al Dimoño tanto parlar 
Como aquí tiene aqueste marrote. 
Pues yo te prometo si tomo un garrote, 
Qu' esos meollos te haga saltar. 


A. G. Mucho m' estó hora maravillado, 


C. 


Compadre bendito de vuestro buen seso: 
Si aqueste ruin quiere ser teso; 
¿Por eso habés vos W'estar enojado” 
¿No veis que dice que soy el culpado, 
Y tengo de dar de aquesto la cuenta. 


A. B. Y todo lo hace que se arrepienta; 


Que os pida perdon, si'n algo ha errado. 
Si aqueste ha venido con esta embajada, 

Y en algo ha tenido la lengua tan suelta; 

El cura ha metido aquesta revuelta, 

Porqu' esta mozuela no fuese casada. 

El la queria tener por criada, 


G.R. 
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Yo só d' aquesto todo testigo;- 

Por donde tu puedes tener por amigo 

A"queste que culpa no tiene de nada, 

¡Ó dó al Dimoño Abad tan maldito, 

Que acá me enviaba contodo este engaño; 

Que dentro del cuerpo me ruje el redaño, 

¡Juro all alteza de san Garavito! 

Par Dios que soncas, que estoy tan ahito, 

Que no se me lleve en todo este mes. > 

Ruin sea quien fuere mas feligrés 

De cura que tiene tan mal apetito. 
Agora me quiere ya perdonar; 

Quen todo y por todo te pido perdon. 


Que yo te perdono, Gonzalo Ramon. 
R. No, que la mano me tienes de dar. 
G. Acaba si quieres, que han de bailar. 


Par Dios, que estó ya cerca enojado. 


. R. Deshincha, deshincha: que harto han baila- 


| [do.| 
Salga, si quiere alguno á luchar. 

A ti porque yienes tan aquillotrado 
Te hecho un murueco á la primera caida. 


. R. A tres, si quieres, ha de ir la vencida. 
. 1, Desnúdate y ponte acachihorrado; 


¡Ea! ¿Que haces? Acaba priado: 
Veamos, si sabes armar zancadilla. 


KR. Y si te rompo alguna costilla. 


R. 


G. 
A. G. No tengas tú de aqueso cuidado. 
G. 


¿Ha de ser esto á brazo partido 
O quiés que te deje las sobaqueras? 


A. (1, Calla, ruin: ¿díceslo de veras? 


o A 


Ya te lo tienes de todo creido? 
Tengo este cuerpo medio molido, 
Que á penas muy duras puedo soplar. 


G. R. ¡0! dóte al Dimoño. ¿Queries me probrar? 


. AB 


Pues hazme hora un son recarcabullido. 
¿Qu' estas ahí tendido y soplando? 
¿Quies te conmigo echar de las pullas? 
Hacert'he que antes que d'ahi te rebullas, 
Quizás que m' estés de noche soñando; 
Responde, responde. ¿Qu' estás pensando? 
Veamos que sabes d' esto hablar: 

¿Quies que comience, ú dias comenzar? 


A. G. Comiénzalo tú. 


A. B. : 


Duelos te mando. 
Véngante males y muchos trabajos, 
Y nunca te falten contino fatigas, 
Y nunca tu comas puchas ni migas, 
Ni menos te hartes de gordos tasajos. 


«Júntense todos los cuervos y grajos, 


Cuantos hubiere en toda la tierra, 
Y todos te piquen y te hagan guerra 
Hasta hacerte que hiedas á ajos. 


A. G. El dia primero, Alonso Benito, 


A. B. Que no sepas tú-que guardas dehesa 


Que tu echares fuera la burra parida, 
Los lobos y lobas le quiten la vida, 

Y perros le coman el su borrequito. 
No halles cabra, ni menos cabrito 

Que muerto no sea de mala rabieza: 

Y átu mujer tome tan gran cachondeza 
Que todos le vayan á dar-en el hito. 
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A. 6. Llámase perra. 
A. B. 


Qué andas contino por valles y cerro 
Como se llama la madre del perro! 

En el culo la besa. . 
¡Ah, Don ruin, que mucho te pesa! 
:¡Oh, hi de puta, y 'Cual se la he echado! 
Esa es pulla que t' ha desmayado; 
Piensa qu' es todo comer á la mesa? 


A. G. Abiespos y abiespas y mas moxcardones 


Te tomen en cuero, untado con miel, 
Y todos y todas te piquen-en él; 

Y el zorro te coma tus ansarones. 

Las puercas paridas que traen lechones 
Topen al lobo, muerto de hambre; - 
Y á todos tus hijos tome calambre, 

Y tá nunca comas jamas requesones. 


G. R, Hazme tú agora un gran placer; 


Alonso Benito, con toda tu gana, 

Y lléyame á:cuestas de muy buena gana 
Hasta la cama, do está tu mujer. 
Dejarm' has con ella, é irt' has á her 

En tu borrequilla una carga de leña. 

Iré yo all obispo de aqueste ordeña, .- 
Que d'este pecado te quiera absolver. 


TeN. Vayas con esta zampoña' sonando + 


Porpuertasy calles, do'bien puedan vello, 

Con un gran sartal de cuernos al cuello, 

Y vayate tu mujer azotando 

Con dosristrasd'ajos, diciendo y hablando: 
«Aquesta es justicia que mandan hacer 

A este Gaitero que-dió 4 su mujer. 
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Al Guardian de San Jestellando. » 

-A. G. A tí digo á tí, novio, qu'estás enfinjendo 
Aquesta mi pulla recarcavillada, 
La noche primera no hagas nada, 
Quesiempref'estésroncandoy durmiendo; 
Estése la novia holgando y riendo 
Con otro zagal habiendo placer, 
Y en la mañana, por mas no te ver, 
A cas dell Abad se vaya huyendo. 

HI. A vosel Gaitero de nuestro lugar ' 

Te arrojo esta pulla ó repulloncillo: 
Cada mañana te cante el cuquillo, 
Nunca la gaita puedas sonar, 
Ardite ni cuarto no puedas ganar 

En todas las bodas d' aqueste verano; 
Los pollos y pollas te leve el vilano, 
Y Antona tu hija algun Escolar. 

TEN. Tú que presumes de ser muy agudo, 
Respóndeme aquesto que yo te diré; 
Cualquier persona que te mire y te viere, 
Te diga, te llame por nombre cornudo. 
Tengas á la boca echado un embudo, 

Y échente en ella un cuero de vino; 
Y en tanta manéra pierdas el tino, 
Que nunca me puedas desher este ñudo. 


(Aqui le da una haga.) 


A. B. Andes y andes, y tornes á andar 
La noche y el dia, los puercos buscando 
Por cerros y valles jimiendo y llorando, 
Y nunca jamas los puedas 'hallar. 
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Torneste muerto cansado al lugar, 
Las carnes de frio t'estén retemblando, - 
Y dérnte de palos, luego:en llegando, 
Y asi te los hagan tornar á buscar. 
A G. Tunuestro Abad, ó misa-cantano 
Escúchame bien aquesto que digo: 
Nunca te ofrezcan ogaño bodigo, 
Ni moza ni vieja te bese la mano. 
La hija de Pero García Hortelano 
Toda la noche tengas á cuentas; 
Y estando con ella entre estas y estas 
Al mejor tiempo te quedes en vano. 
€. Piedra, pedrisco con gran turbion 
Te tome una noche tiniebla y oscura: 
No halles mamparo, ni cobijadura; 
Y alcánceme á mi la tu maldicion, 
Si Antona quedare sin buena racion, 
Y algo quedase d'aquesto corrido: * 
En tu mujer lo que fallecido; - 
Y tú estés delante haciéndome el son. 
A. (+. Mira. si quieres agora bailar +. 
Que no quiero echar mas pullas aquí: 
Habées os juntado todos contra mi 
Diciendo que habiades de hacerme rabiar. 
A. B. Pues no quieres esto, comienza á rogar 
Aquestas mozuelas que canten un poco. 
A. G. Dijelo tú que enfinjes de loco, 
Quizás lo podrás mejor acabar. 
A. B. Si ellas por mí lo quieren hacer, 
us De aquí se lo digo, que ansí se lo ruego: 
Por eso si quieres comienza: tú luego, 
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Que par Dios á todos nos hagan placer. 
¡Ea, Zagalas! «que no es menester 

Que agora os hagais aquí de rogar, 
Todas tres juntas habeis de cantar, 
Porque nos pueda mejor parecer. 


VILLANCICO. 
Regocíjese -el pastor, 


Y descanse su cuidado, 
Pues que ya está desposado. 


Desposóse en hora buena 
Con Turpina, qu'es zagala 
Que tiene tanta de gala, 
Cuanta él tenia de pena. 
Hale dado por estrena 
Un anillo plateado: 

Pues que ya está desposado. 


Desamortigúe la saña, 
Pues tiene la zagaleja, 
Y sobele la pelleja 
Con muy cariñosa maña 
De la noche á la mañana 
Siempre regocijando: 
Pues que ya está desposado. 


Descanse su pajarilla, 
Sus riñones y asadura; 
Pues Dios le dió tal veutura 
Que hobiese la mozalbilla, 
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Debe de adoques complilla, 
De zapatas y tocado: ' 
Pues que ya esta desposado. 


Labre lindo cucharon, 
Barreña pintorreada, 
Y dela á su desposada 
Guarnecida de aficion. 
Déle el cayado y zurron, 
Déle ell alma y cuidado: 
Pues que ya esta desposado. 
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Comienzan unas Coplas Pastoriles, para can- 
tar, de como dos pastores andando con su gana- 
do, rogaba el un Pastor al otro le mostrase rezar 
el Pater-noster, que ellos en su lenguaje pastoril 
llaman Patar-niega: fecha por Rodrigo de Rey- 


nosa. y 
Daca Mingo, rabia en tí; 


Muéstrame la patarniega 
A huer de la palaciega. 
No sé la cristalaison 

Do la patarniega empieza, 
No de coro, de cabeza, 
Mia fé, como es de rezon 
Albéitame esta oracion, 
Que no semeje matiega; 
A huer de la palaciega. o 


, 


No la sabo así espurrir, 
Como en igreja el Crego; 
Perchúfame un palaciego, 


A 


Cuando me la oy decir. 
Hártanse bien de reir, 
Porque bien nose m'apega 
A huer de la palaciega. 


No se de achaque de leyenda, 
Ni menos d' escribanar: | 
No llotro muy bien rezar, 
¡Jur á mi no hay quien lo entienda. 
Quitam' ora de contienda, 
Díme, dime á donde llega 
A huer de la palaciega. 


Oyola de mil maneras, 
Soncas no le tomo tiento, 
Si huera conseja ó cuento, 
Yo lo asiera de veras: 

Ya la sabria, si quisieras, 
Siá Dios contigo prega: 
A huer de la palaciega. 


Muéstrame si es latin, 
O habraje de Palacio, 
Enséñamela despacio, 
Que te vala San Martin! 
Pues la sabe cada ruin: 
Dila, y dart' he una borrega 
A huer de la palaciega. 


Llego al Santo Biceto, 
Mas no entrujo que se diz; 
Que me duel ya la serviz 
De rezalla,"te prometo. 


Ma 


Endilgalm' este secreto, 
Y endonart' he un albanega 
Á huer de la palaciega. 


Cara el Sol oriental 
Me hinojo de hinojos 
Mientras pacen los anojos, 
Mas no la. rezo igual. 
Empieza la otra, zagal; 
_Mientra el ganado sosiega 
A huer de la palaciega. 


No se bien retolicar 
Esta huerte oracion: 
No se su declaracion 
Como se ha d' entrujar, 
Vila el otro dia rezar 
A Pascual de Arciniega, 
A huer de la palaciega. 


¿uando llego á fía voluntas 
Hin allá sicod in celo, 
inojome hin al suelo, 
Repego las manos juntas. 
Pues tú todo lo barruntas, 
Dilo al que nada te niega 
A huer de la palaciega. 


Tiene un ciego habraj, 
Hascas que bien revesado. 
Puto sea mi linaj, 
Si yo entrujo dél bocado. 
lis muy huerte revesado, 


Er 


Hallola para mi ciega 
A huer de la palaciega. 


No so pizca entricado 
En estos hoscos habrajes 
Rebuldan de mí los pajes, 
Cuand en villa so arribado. 
Rezala hora, enaciado, 
Y darte he pan de mi talega: 
A huer de la palaciega. 


de Al Diablo estos palaciegos 


Que cualquiera cosa encarrillan, 


Y en sapiencia se perfilan, 
Porque hablan con los Gregos. 
Daca, no seamos matiegos, 
Díla ya” quien te lo ruega, 
A huer de la palaciega. 
Hacen el persiínon cruces 
Desd' en somo la mollera: 
. Hacen otra cruz entera 
Acá en medio de los buces. 
Somos como avestruces 
Criados acá en la Vega 
A huer de la palaciega. 


CABO. 


Daca Mingo, ¡rabia en ti! 
Muéstrame la patarniega 
A huer de la palaciega. 


Emprimióse en Alcala de Henares. 


ADVERTENCIA. 


Al final del manuscrito del señor Gallardo que 
nos ha servido para la publicacion de la Egloga 
de Diego de Avila y Coplas de Rodrigo de pe 
que anteceden, se lee lo siguiente: 

«Aunque no se espresa el año de la impre- 
»sion, consta ser anterior al de 1512; pues en el 
»ejemplar que don Fernando Colon tenia en su 
»rica y selecta Biblioteca puso esta—Nota: Costó 
»en Álcalá de Henares ocho maravedises, año 
»1511,—Es in 4.9(18 hojas.) Este libro estaba se- 
»ñalado en dicha librería con el núm. 3852. 
» (Véase su Registrum Bibliotece..») 


COPLAS 
reprendiendo á una vieja porque se casó con un 
mochacho: y respondiendo por ella por los 
mismos consonantes, á manera de Diálogo. 


AUCTOR.. 


Figura de Barrabás, 
Tasajo seco de venta, 
Cortina vieja de ras, 

En el postrer tercio estás, 
Y cansada y no contenta. 

Pues agora á tu vejez 
Tomaste un barbiponiente, 
Que con sus dos veces diez 
Te mate la cachondez 
Sin vergúenza de la jente. 


VIEJA. 


Mejor es volver atrás 
Que añadir mas en la cuenta, 
Pues sin salir de compás 
Dos de á veinte valen mas 
Que no uno de á cuarenta. 
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Así que de aquesta vez 
Me juzgareis inocente 
Si fueredes recto juez, 
Pues que vejez con vejez 
No es cosa compadeciente. 


'AUCTOR. 


De aquesta desigualdad 
No puede haber justa escusa; 
Pues de la disparidad 
Nace la contrariedad, 
Y cada parte rehusa. 

Así que dice muy mal 
Lo muy grande con lo chico 
Lo igual con lo desigual, 
Lo bueno con lo no tal 
Lo pobre con lo muy rico. 


VIEJA. 


El vulgo que sin piedad 
Tanto me increpa y acusa, 
Si mirare la verdad 
Verá claro que mi edad 
De la sospecha me escusa. 

Yo escogí por menos mal, 
Y por tal yo lo publico 
Aunque fuese desigual 

, Este yugo marital 
Mas que vivir por mi pico.” 


OS 
AUCTOR. 

En fin, Doña puta vieja 
Por mas que querais decir, 
Urdistes esta conseja 
Por sobaros la pelleja 
Esto que habeis de vivir. 

Pero quien á vos hartase 
De eso y á mi de dinero, 
Yo juro que antes cansase 


Que vuestra gana cesase 
De daros en el pandero. 


VIEJA. 


Pues la qiiestion se enguedeja 
No es ya cosa de sufrir 
Pues solo en llamarme vieja 
Me dais entre ceja. y ceja... 
Sin lo demas añadir. 

Mas si por dicha mirase 
Cada cual á sí primero 
Yo aseguro que callase, 
Y la lengua se atestase ..., 
Hecho rosca :en el trasero..::, 


AUCTOR.: .. 


Espantajo de higuera , 
Cuero seco de cazon, 
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Pavés viejo de barrera 
Puta vieja espingárdera 
Cureña de balleston, 

Orinal de monesterio ' 
Sumidero de mil caños 
Por esto, no sin misterio, 
Tomaste por refrigerio 
Un mozuelo de veinte años. 


VIEJA. 


De aquesa misma manera . 
Ruego á Dios y á su pasion 
Os traten por donde quiera; 
Pues que siendo yo quien era, 
Me decís tanto baldon. 
Y que muestre Dios misterio 
Por testimóniós tamaños - 
Y pues él tiene el imperio, 
Os dé tanto vituperio 
Que no llegueis á mis años. 


AUCTOR. 


No puede comprehender 
Maldicion de puta vieja, 
Por eso no es de temer; 
Antes se suele volver 
A cumplirse en su pelleja. 

Y el que os tomó por muger, 
O-debe ser algun bruto, ps 
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O yo no puedo creer, 
Si no que debe tener 
Alguna especie de puto. 


VIEJA. 


Yo os quiero satisfacer 
A lo que decis de vieja, 
Que mucho mejor es ser 
Madrigada la muger, 

Que novel y rapaceja. 

Y en lo demas á mi ver 
Vos sois el puto y reputo 
Pues hablais tan á placer, 
Y en el caso al parecer 
Os mostrais tan resoluto. 


AUCTOR. 


En fin por mas que querais. 
Encajar vuestra coleta, 
Y por mas que me digais 
Por puta vieja quedais, 
Y en víspera de alcagúeta. 
Así que, cuando el novicio 
Mozalbillo ya no os quiera 
Podreis usar el oficio 
Haciendo á otras servicio 
Sirviendo de cobertera. 


VIEJA. 


Ya mucho de boca os vais 

Hablando de paporreta, 
Putos dias vos viyais 
Y de cuanto mas digais, 

No me dó una castañeta, 

Pues el que llamais novicio, 
Malla en mí por qué me quiera 
Y sé que está muy propicio '..: 
A morir por mi servicio; 
Murmure y parle quien quiera. 


NOTA. 


Estas coplas se imprimen por primera vez, y 
el que nos sirve de original tiene al fin la indica- 
cion siguiente .— Cancionero manuscrito o Ho- 
rozco, fólio 84, 
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use, from the Lower Hall, and one from the 
Bates Hall, and this volume must always be 
returned with the applicant's library card, 
within such hours as the rules prescribe. No 
book can be taken from the Lower Hall of this 
Library, while the applicant has one from any 
Branch. 

Books can be kept out 14 days, but may be 
renewed within that time, by presenting a new 
slip with the card; after 14 days a fine of two 
cents for each day is incurred, and after 21 days 
the book will be sent for at the borrowers cost, 


who cannot take another book until all charges 


are paid. 

No book is to be lent out of the household of 

the borrower; noris it to be kept by transfers 
in one household more than one month, and it 
must remain in the Library one week before it 
can be again drawn in the same household. 
- The Library hours for the delivery and return 
of books are from 9 o*clock, A. M., to 8 o'clock, 
P. M., in the Lower Hall; and from 9 o'clock, 
A. M., until 6 o'clock, P. M., from October to 
March, and until 7 0'clock, from April to Septem- 
ber, in the Bates Hall. 

Borrowers finding this book mutilaied or 
ufwarrantably  defaced, are expected to 
report it; and also any undue delay in the 
delivery of books, 

*,*No claim can be established because of the 
failure of any Library notice to reach, through 
the mail, the person addressed. 


[50,000, Nov., 1870.] 


